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admiración  y  n)ucf>ísin>o  cariño, 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

GUADALUPE   Amparo  F.  Villegas, 

DOROTEA   María  Comendador. 

JUANA   Raquel  Martínez. 

NORBERTA   Concha  Villar. 

MARUJILLA   Patrocinio  Rico. 

GASPAR   Francisco  Morano 

DON  MARIANO   Juan  Aguado. 

BENITO  i   Benito  Cobefia. 

ACISCLO   Manuel  Martín. 

CASILDO   José  Cañizares. 

SALOMÓN  » . . . .  José  Monteagudo. 

PRUDENCIO   Rafael  Rivelles. 

LEONCIO   . .  Justo  Norro. 

TELESFORO   Ernesto  Alvarez. 

EMILIANO   Francisco  Peral. 

RAMONCILLO   Marcial  Morano. 


ACTO  PRIMERO 


Habitación  en  casa  de  Gaspar.  En  el  foro  izquierda  corredor  que 
sirve  de  entrada.  En  el  foro  derecha  y  en  ochava  el  arranque  de 
una  escalera  que  se  pierde  en  el  lateral.  En  el  primer  término  de 
este  lateral  amplio  pasillo  que  simula  conducir  a  la  parte  de  casa 
destinada  a  la  labor.  En  el  lateral  izquierda  una  puerta  y  una 
chimenea.  Muebles  antiguos  y  de  estilo  español.  Es  un  día  de 
Mayo  a  las  tres  de  la  tarde.  La  acción  en  Castronegro,  que  se 
supone  en  la  provincia  de  Santander.  Es  de  día. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  ACISCLO, 
LEONCIO,  PP.UDENCIO,  TELESF  >RO  y  NORBERTA. 
Acisclo,  criado  de  Gaspar,  es  un  hombre  como  de 
cincuenta  años.  Leoncio  es  un  anciano  labriego,  muy 
pobre  a  juzgar  por  su  indumentaria.  Prudencio  y  Te- 
lesíoro,  dos  campesinos  de  mediana  edad;  el  segundo 
con  la  ropa  de  los  días  festivos.  Sorbería  es  una  mu- 
jer del  pueblo  vestida  de  luto.) 

(incomodado.)  ¡Ea!  Se  acabó.  A  mí  dejarme 
de  monsergas.  Yo  digo  lo  que  digo,  y  lo  que 
he  dicho,  dicho  está.  El  señor  Gaspar  no 
quiere  veros;  me  ha  dicho  que  sus  vayáis. 
Conque...  irvos. 

(con  entereza.)  Sin  hablar  cod  él  no  he  de  sa- 
lir yo  de  esta  casa. 

(ídem.)  Digo  lo  mismo.  Para  algo  he  venido 
yo  a  Castronegro. 

¿De  manera  que  el  amo  no  puede  mandar 
en  su  casa? 

A  los  condenaos  a  muerte  se  les  escucha, 
Acisclo,  y  él  tiene  la  obligación  de  escu- 
charnos. 
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Acis. 

León. 
Tel. 
Acis. 
Prud. 
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Acis.  ¡Corcho!...  Cualquiera  que  te  oyese,  Pruden- 
cio... 

Prud.  ¿Pero  no  es  peor  que  matarme  lo  que  va  a 
hacer  conmigo?  Quedarse  por  unas  pesetas 
con  una  hacienda  como  la  mía,  que  no  la 
hay  mejor  en  tó  Castronegro. 

Acis.         Bien,  bien;  pero... 

Prud.         Y  engañándome;  sí,  señor,  engañándome. 

Porque  cuando  me  prestó  los  dineros  yo  no 
sabía  lo  que  era  eso  de  la  retroventa.  Pero 
bien  que  me  doró  la  pildora.  «No  te  preocu- 
pes, Prudencio;  esas  son  fórmulas  de  los 
notarios;  cuando  venza  el  plazo,  si  no  pue- 
des pagarme,  se  renueva  la  escritura  »  (Mor- 
diéndose ios  puños.)  ¡Se  renueva  la  escritura!  Y 
vence  esta  tarde,  y  como  sabe  que  no  traigo 
los  cuartos  no  quiere  verme...  ¡Ladrón!... 
¡¡Usurero!!... 

Acis.         Que  estás  en  su  casa,  Prudencio. 

Prud.  Porque  lo  estoy  no  digo  más  que  eso.  Si  tú 
oyeras  lo  que  digo  de  él  en  la  mía... 

León .  (Amenazador.)  Que  me  embargue  a  mí  maña- 
na la  huerta,  y  ya  verá,  ya...  Para  defender 
el  pan  de  mis  hijos  tengo  yo  los  mismos 
puño3  que  pá  ganarlo. 

Acis.  (conciliador.)  Bueno,  todo  eso  está  muy  bien; 
pero  es  el  caso  que... 

Tel.  (interrumpiéndole.)  Ea  el  caso  que  yo  no  me 

voy  de  Castronegro  sin  hablar  con  ese  hom- 
bre. De  manera  que  entre  usted  y  dígale 
que  está  aquí  Telesfcro,  el  de  Pola  del  Du- 
que, que  viene  al  asunto  del  pagaré,  (impe- 
rioso )  ¡Ea!  Andando. 

Acfs.  (Achicado.)  Bueno,  amigo;  se  le  dirá.  Voy  a 
jugarme  una  costilla;  porque  yo  conozco  al 
señor  Gaspar,  y  sé  que  irle  con  ese  recadito 
es  buscarse  un  golpe.  Pero,  en  fin,  cuando 
tiene  uno  que  jugarse  una  costilla,  se  la 

juega.  (Llamando  hacia  la  derecha.)  ¡Dorotea!... 

¡Dorotea!... 
DOI\  (Dentro.)  ¡Va!... 

Acis .         Ahora  mi  mujer  le  llevará  ese  recao. 

Dor.  (For  la  escalera  del  foro  derecha  )  ¡Qué  caralam- 

pÍO  quieres!...  (DOROTEA  tiene  cincuenta  años.  Es 
viva  como  un  rayo,  pero  zafia  y  huraña  hasta  la  exa- 
geración.) Buenas  tardes. 
(Le  contestan  los  demás.) 

Acis .        Escucha,  Dorotea:  llégate  a  la  cochera,  don- 


de  está  el  señor  Gaspar,  y  dile  que  Telesfo  ■ 
ro  el  de  Pola  del  Duque  no  se  quiere  mar- 
char sin  verle. 

Dor.  (Escamada.)  ¿Y  por  qué  no  vas  tú? 

Acis  Mujer,  ¿no  estás  viendo  que  estoy  aquí  con 

éstos?...  Anda,  anda. 

Dor.  (Entre  dientes.)  ¡Huoo!...  A  ver  SÍ...  (Medio  mutis.) 

Escucha. 
Acis.         ¿Qué  pasa? 
Dor.  ¿Está...  de  buenas? 

Acis .         Cantando  el  soldao  de  Nápoles  lo  dejé  yo 

hace  diez  minutos.  (Dorotea  incrédula  tuerce  el 

gesto.)  Pero,  en  fin,  tú  dale  el  recao  desde  la 
puerta>  porque  como  está  componiendo  el 
carricoche,  a  lo  mejor  tiene  una  herramien- 
ta en  la  mano... 

Dor.  ¡[Humü...  E^tá  bien.  (Vase  por  la  puerta  o  pasi- 

llo de  la  derecha.) 

Acis  (con  lástima.)  Se  la  va  a  ganar  mi  costilla; 

pero  ahí  me  las  den  todas. 
Prud.  ¡Y  echamos  las  campanas  al  vuelo  cuando 
llegó  a  la  aldea  hace  un  año!...  ¡Que  ha 
vuelto  Gaspar!  ¡El  indiano!  ¡Y  vuelve  muy 
rico!  ¡A  ver  lo  que  hace  por  Castronegro!... 
Y  ya  véis  lo  que  hace:  de  verdugo. 


Tel.  ¡Si  yo  hubiera  sabido  cómo  era  ese  hom- 

bre!... 

León.         ¿Pero  acaso  lo  sabíamos  nosotros?! 
Tel .  Por  algo  lo  echaron  de  acá  cuando  mozo. 

•Prud.         Eso  no  es  verdad,  amigo;  cada  cosa  en  su 


lugar.  Del  pueblo  no  le  echó  nadie.  Cuando 
Gaspar  se  fué  de  Castronegro,  lloramos  to- 
dos al  despedirlo,  que  bien  merecía  enton- 
ces nuestro  cariño  por  honrao  y  por  bueno. 
Más  bueno  era  en  aquel  tiempo  que  Maria- 
nuco,  su  hermano,  y  ya  ven  ustedes  que  el 
hermano  ha  llegado  ná  menos  que  a  obis-» 
po.  De  adonde  lo  echaron  de  mala  manera 
fué  de  e  ta  misma  casa:  de  la  Casona  de  los 
Mendizábal. 
Acis.  Es  verdad. 
Tel .  ¿Y  por  qué  lo  echaron  de  aquí? 

Prud.  Porque  se  puso  en  amores  con  Rosalía  que 
en  gloria  esté,  la  hija  de  don  Justo  Mendi- 
zábal, que  también  esté  en  gloria;  y  cuando 
don  Justo  se  enteró  de  lo  del  novieo,  cogió 
a  Gasparón  por  el  pescuezo  y  lo  echó  a  pa- 
tadas a  la  calle.  No  por  nada  malo,  no  se 
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ñor;  por  pobrete:  por  lo  que  no  debe  des- 
preciarse  a  nadie,  que  los  dineros  no  bacen 
condición  o  no  debieran  de  hacerla.  El  em- 
barcó en  busca  de  fortuna;  ella  casó  con 
otro,  y  al  andar  de  los  años  vino  la  ruina  y 
la  muerte,  y  hoy  de  aquellos  Mendizábal  no 
queda  más  que  el  recuerdo. 
León .       Asi  es. 

Acis.         ¡Las  vueltas  que  da  el  mundo! 

Prud.  El  mundo  y  los  hombres.  ¡Quién  habría  de 
reconocer  en  este  Gaspar  usurero  y  desak 
mado  a  aquel  Gasparón  que  se  quitaba  el 
bocao  de  la  boca  pa  dárselo  al  primer  nece- 
Fitao!... 

Norb.         ¡Las  lágrimas  que  ha  hecho  derramar  en  un 

año  que  lleva  entre  nosotros! 
León.        ¡Ya,  ya!... 

Norb.  Como  que  dicen  que  su  hermano  el  señor 
Obispo  ha  venido  a  Castronegro,  porque 
hasta  él  han  llegado  noticias  de  lo  que  hace 
aquí  con  los  pobres  el  señor  Gaspar. 

Tel .  ¿Pero  está  aquí  el  Obispo? 

Norb.        Llegó  ayer  mañana. 

AciS.  (Atento  a  la  vuelta  de  su  mujer.)  Acá  viene  }7a 

mi  mujer.  (Se  retira  un  poco  de  la  puerta  por  si 
acaso.)  Menos  mal.  (Entra  DOROTEA  en  escena.) 

¿Qué  ha  dicho? 

Dor.  (a  Acisclo.)  Ya  ajustaremos  cuentas  tú  y  yo. 

Conque  cantando,  ¿en? 

Tel.  Bien,  ¿pero  qué  ha  dicho? 

Dor.  Más  vale  callarlo.  Lo  que  deben  ustedes  ha- 

cer es  marcharse  ahora  mismo.  Está  en  uno 
de  esos  prontos  que  le  dan,  y  lo  mejor  es 
dejarle  tranquilo.  Vuelvan,  vuelvan  otro  dia. 

Tel.  No,  señora. 

Dor.  Anda,  Norberta;  da  tú  ejemplo. 

Norb.  (sentándose.)  No,  si  yo  no  aguardo  al  señor 
Gaspar,  Dorotea.  Sé  que  de  él  nada  he  de 
conseguir.  Yo  aguardo  a  su  hermano,  al  se- 
ñor  Obispo. 

Prud.  ¡Corcho!  Pues  sí  que  es  una  idea.  Puesto 
que  don  Mariano  es  amigo  y  se  hospeda 

acá...  (Se  sienta.) 

Tel.  (sentándose  también.)  Le  besaremos  el  anillo, 

(Acisclo  y  Dorotea  se  miran  perplejos.) 

Acis.  Tengamos  la  fiesta  en  paz  y  |guarden  uste- 
des al  señor  Obispo  en  la  plaza;  porque 
como  salga  el  señor  Gaspar  y  os  vea... 


— 11  <  — 

Prud.         Eso  es  lo  que  queremos:  que  salga  y  que 

nos  vea  y  que  nos  oiga. 
Tel.  ¡Eso!  Porque  tenemos  derecho  a  ello.  Ya  lo 

sabe  usted. 

Acis.         Bueno,  bueno,  no  grite  usted;  no  hay  que 
alzar  la  voz. 

Tel.  ¿Por  qué  no?  ¿Eb?  ¿Quién  va  a  impedír- 

melo? 

Gaspar        (En  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Yo!  (Se  ponen  todos 
de  pie  cod  cierto  temor.  Telesforo,  que  tenia  puesto  el 

sombrero,  se  lo  quita.)  ¿Quién  se  atreve  a  gritar 

en  mi  casa?  ¡¡Qu  énl!  (Avanza  amenazador.  Este 
Gaspar  es  un  hombre  de  cincuenta  años,  fornido,  de 
facciones  muy  duras  y  tez  ennegrecida  por  el  sol  ame- 
ricano. Es  un  hombre  que  da  miedo.  Viene  en  mangas 
de  camisa,  dejando  parte  del  pecho  al  descubierto  y 
trae  un  martillo  en  la  mano.) 

Prud.  ¡Gaspar!... 

León .  jSeñor  Gaspar!.., 

Gaspar  (Con  marcadísima  violencia.)  ¡Fuera  de  aqUÍl 

Prud.  (Temeroso.)  Es  que... 

Gaspar      ¡¡Fuera,  he  dicho!! 

Tel.  Señor  Gaspar,  que  yo  he  venido... 

Gaspar         (Enarbolando  el  martillo.)  ¡]  Fuera  de  aquí,  OÜ... 
(Avanza  hacia  ellos  nerviosamente.) 

Prud.        (Retrocediendo.)  ¡Cuidao,  Gaspar!... 

(Norberta  hace  mutis  por  la  puerta  del  foro.) 

León.         ¡¡Señor  Gasparli 

Tel.  (Retrocediendo.)  Ya,  ya  nos  vamos. 

Prud.  (Haciendo  mutis  pausadamente,  estrujando  su  sombre- 

ro con  rabia.)  ¡Si  no  mirara  uno  por  sus  hijos! 

(Vase.) 

Tel.  (ídem,  mordiéndose  los  puños.)  ¡Maldita  Sea!... 

(Vase.) 

León.        (ídem)  ¡Y  que  esto  lo  consienta  Dios!... 

(Vas«.) 

(Gaspar  queda  en  el  centro  de  la  escena  temblando 
nerviosamente.  El  martillo  se  le  cae  de  la  mano  y 
acuden  a  él  asustados,  creyendo  que  va  a  darle  un 
accidente,  Dorotea  y  Acisclo.) 

Acis.         ¡St ñor  Gaspar! 

Gaspar      (Entre  dientes.)  ¡Mala  ralea!...  ¡Esos  bandi- 
dos!... 

Dor.  Vamos,  cálmese,  señor  Gaspar. 

Gaspar       Harán  que  me  repita  el  ataque...  ¿Canallas! 

Dor.  ¿Quiere  usted  tomar  esa  medicina  que  le 

recetó  don  Baltasar? 
Gaspar      No;  ya...  ya  va  pasando  el  amago  de...  (ua- 
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mando.)  ¡Guadalupe! ¿Dónde  está  Guadalupe? 

(Gritando.)  ¡¡Guadali^!! 
"Dor.  Salió  hace  un  rato,  señor  Gaspar. 

Gaspar      ¿Sin  mi  permiso? 

Dor .  Habrá  ido  a  la  iglesia.  Como  el  señor  Obispo 

coufirmaba  esta  tarde... 
Gaspar      ¡Mala  pécora! 
Dor.  ¥o  le  traeré  la  medicina,  si  quiere. 

Gaspar        No  hace  falta.  (Dirigiéndose  torpemente  a  la  puer- 

ta  de  la  izquierda  y  mirando  amenazador  a  la  puerta 

del  foro.)  ¡Gentuza!...  Creerán  que  porque  es- 
toy enfermo...  ¡Yo  defiendo  !o  mío!...  ¡Lo 

mío!...  (Vase  por  la  izquierda  todavia  algo  temblo- 
roso y  gruñendo  malhumorado.) 

Acis.  (Tías  una  pausa.)  ¿Has  visto  cómo  se  ha  pues- 
to?... 

Dor.  I£l  médico  tiene  razón,  Acisclo;  como  se  le 

dé  un  disgusto  gordo,  le  repite  el  ataque 
que  le  dió  en  Méjico,  y  adiós  señor  Gas- 
par. 

Acis.  Menos  mal  que  él  se  cuida;  porque  ¡mira 
que  le  tiene  un  miedo  a  la  muerte!...  Y  ya 
se  lo  puede  tener,  que  menudo  chapotazo 
va  a  pegar  en  los  infiernos  el  día  que  se 
muera;  porque  ¡cuidao  que  es  malo! 

Dor.  Mientras  no  lo  sea  con  nosotros...  Y  lo  que 

es  hasta  ahora...  Riñe,  gruñe,  insulta,  pero 
no  nos  ha  subido  el  precio  del  arriendo,  y 
eso  que  tanto  la  huerta  como  los  viñedos 
de  la  Casona  los  tenemos  alquilaos  en  bien 
poco. 

Acis  No  alces  la  voz,  que  si  él  se  da  cuenta... 

Dor.  Qué  sé  yo  que  te  diga;  pero  algunas  veces 

creo  yo  que  se  la  da,  sólo  que  no  quiere 
fijarse.  Me  parece  a  mí,  Acisclo,  que  tene- 
mos una  providencia,  y  que  esa  providencia 
es  Juana. 

Acis,         ¿Nuestra  hija? 

Dor.  ¿Te  has  fijao  en  cómo  la  mira? 

Acis.  (Encandilado.)  ¡Naranjas!  ¡Mira  tú  que  si  qui- 
siera casarse  con  ella!... 

Dor.  Por  sí  o  por  no,  conviene  que  le  pongas 

mala  cara  al  Emiliano,  no  crea  ese  zánga- 
no que  va  a  llevarse  a  nuestra  hija  así  por- 
que  sí. 

Acis.  Por  ese  lao  no  hay  que  temer;  ya  sabré  yo 
decirle  con  diplomacia  y  sin  herirlo  que 
aquí  no  se  le  ha  perdido  nada.  Pero  escucha, 
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Dorotea:  esa  india  que  se  ha  traído  de  Mé- 
jico el  señor  Gaspar...  Esa  Guadalupe... 

Dor.  No  es  nada  suyo.  Una  pobre  mujer  que  le 

cuidaba  en  aquellas  tierras  y  que  en  éstas 
sigue  cuidándole.  Una  especie  de  perro  fiel 
que  vaya  usté  a  saber  si  discurre  o  no,  que 
para  mí  que  no  discurre.  ¿Si  discurriera 
como  las  personas,  iría  como  va,  que  es  un 
puro  andrajo? 

Acis.  Tienes  razón;  pero  ella  le  tiene  ley  al  señor 
Gaspar. 

Dor.  Como  a  ti  te  lo  tiene  el  mastín  de  la  viña.. 

Acis.  Entonces,  ¿crees  tú  que  en  llevando  bien  el 
asunto?... 

Dor.  (Mirando  hacia  la  puerta  del  foro.)  ¡Calla! 

(Por  la  puerta  indicada  entra  en  escena  JUANA  se- 
guida de  EMILIANO.  Juana  es  una  muchacha  como 
de  veinte  años,  fuerte,  sanota,  simpática.  Emiliano  es 
un  mocetón  barbarote,  con  cara  de  buenazo.  Vienen 
riendo.) 

Emil.  ¡Ea!   Aquí  te  dejo...  (Al  ver  a  Dorotea  y  Acisclo 

quedan  los  dos  cortadísimos.)  Buenas  tardes... 
(Gruñe  Dorotea.) 

Acis.         (a  juana.)  ¿De  dónde  vienes  tú? 
Jnana        (Avergonzada.)  De...  de  la  Iglesia,  que  hay 
confirmación,  como  usté  sabe. 

(Gruñe  Dorotea.) 

Acis.         ¿Y  cómo  vienes  con  éste? 
Juana        Porque  encontrémelo. 

(Gruñe  Dorotea.) 

Acis.  And*,  entra  adonde  el  señor  Gaspar  y  pre- 
gúntale si  quiere  un  poco  de  tila,  que  no 
andaba  muy  allá  de  los  nervios  hace  un 
rato. 

Juana  Sí,  Señor.  (Se  va  por  le  puerta  de  la  ixquierda.) 

Emil.  (Desde  la  puerta  del  foro  y  con  muchísimas  ganas  de 

irse.)  Si  no  mandan  nada.,. 
Acis.         No  tengas  tanta  prisa,  hombre.  Ven  acá, 
que  tenemos  que  echar  una  parrafada.  (Emi- 
liano, contrariado,  temeroso,  avanza  un  paso.)  ¿^a- 

bes  una  cosa?  Pues  que  no  eres  bruto,  como 
yo  creía. 

Emil.        Muchas  gracias,  señor  Acisclo. 

Acis.  No,  si  digo  que  bruto  es  poco;  eres  brutísi- 
mo; perqué  no  te  has  hecho  cargo  de  que 
aquí  no  queremos  bestias  de  dos  patas,  sino 
de  cuatro,  que  son  las  que  ayudan  a  ganar 
el  pan.  De  manera  que  hasta  que  no  tengas 
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cuatro  yuntas  no  te  acerques  ni  a  los  tapia- 
les. Como  amigo,  lo  que  quieras;  pero  como 
novio ..  El  primer  día  que  te  oiga  echar  un 
relincho,  salgo  con  una  estaca  y  te  pongo  el 
cogote  en  las  corvas.  Y  anda  con  Dios. 

Emil.  Buenas  tardes.  (Vase  sin  levantar  los  ojos  del 

suelo.) 

Acis.  Por  ser  el  primer  aviso,  me  he  contentado 
con  la  diplomacia  y  no  he  querido  herirle; 
pero  como  vuelva  a  dar  motivo... 

Juana        (Por  donde  se  fué.)  Dice  que  no  quiere  nada. 

Oor.  ¿Te  habló? 

Juana         Éso  no  más. 

Ben .         (por  la  puerta  del  foro.)  ¡Buenas  tardes  nos  dé 

Di oí«!  (Este  Benito  es  un  hombre  como  de  cincuenta 
años,  muy  despejado  y  simpaticón.  Viste  un  flamante 
trsje  de  pana  hecho  por  un  sastre  que  corta  muy  mal. 
Viene  sin  sombrero.) 
ACÍSc  (Agradablemente  sorprendido.)  ¡Callel  ¡Pero  SÍ  es 

el  señor  Benito!... 
Oor.  (ídem.)  i  Madre  de  Dios!  ¡El  señor  Benito!... 

Ben.  ¿Qué  tal  yor  esta  casa? 

Dor.  Ya  usted  lo  ve;  todos  buenos  a  Dios  gracias. 

1  or  Uí-ted  ya  se  ve  que  no  pasan  los  días. 
Acis.         Es  verdad. 

Ben.  Pasan,  pero  pasan  de  largo.  (Fijándose  en  Jua- 

na.) ¿K«ta  es  la  moza? 
Dor.  Esta  es. 

Ben.  Ven  acá,  mujer.  ¡Sí  que  está  hecha  una 
reinal 

Juana        Favor  que  u-ted  me  hace. 
Ben.         Para  favor  el  que  tú  podías  hacerme,  mu- 
chacha. 
Juana        Usted  me  dirá. 

Ben.  Llegarte  ahí  al  lado,  a  casa  del  señor  Mar- 

celino y  traerme  mi  sombrero.  No  sé  si  lo 
drjé  en  el  comedor  o  en  el  granero  o  en 
la  bodega,  que  en  los  tres  sitios  estuve;  en 
uno  de  ello*  estará. 

Juana         8í,  señor;  ahora  mismo,  (se  va  por  el  foro.) 

Ben.  Dos  sombreros  llevo  hoy  perdidos. 

Dor.  6Pues  qué  le  paea? 

Ben.  ¿Qué  ha  de  pasarme?  Que  llevo  treinta  y 

dos  añ<>s  sin  ponérmelo;  porque  allí,  en 
Puerto  Real,  no  salgo  de  la  tienda  más  que 
los  domii  gos  para  oir  misa,  y  como  la  Igle- 
sia está  en  la  epquina,  p<  es  voy  destocao.  Y 
es  claro,  me  pesa  el  sombrero  de  un  modo 
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que  llego  a  cualquier  parte,  me  lo  quito  y 
allí  se  queda. 

(Ríen.) 

Acis.         ¿Cuándo  ha  llegado  de  Andalucía? 

Ben.         Ayer  coche.  Acá  vengo  a  descansar  una 

temporada,  como  hago  cada  cinco  años. 

¿Qué,  anda  por  ahí  el  amigo  Gaspar? 

Dor.  Eo  SU  cuarto  está.  (Le  indica  la  puerta  déla 

izquierda.) 

Ben.         ¡La  sorpresa  que  voy  a  darle!  ¡Ahí  es  nada, 

treinta  años  sin  vemos!...  (Acercándose  a  la 
puerta  de  la  izquierda  y  gritando.)  ¡¡GasparÓnü 

¡Qne  está  acá  un  amigo!... 
Acis.         ¿Y  cómo  va  ese  negocio  de  Andalucía,  señor 
Benito? 

Ben.         Recular  nada  más,  Acisclo. 

Dor.  Allá  hay  mucho  dinero,  ¿no? 

Ben.  El  que  hay  suena  bastante.  Los  andaluces, 
cuando  tienen  un  duro,  lo  hacen  sonar  mu- 
cho, pero  acaban  tirándolo;  por  eso  vamos 
allá  los  que  sabemos  recogerlos  y  guardarlos 
sin  meter  ruido.  Nos  llaman  chicucos  y 
hasta  hay  quien  nos  mira  por  debajo  del 
hombro;  pero  somos  los  amos.  Me  acuer- 
do de  cuando  llegó  a  Puerto  Real  mi  primo 
Severiano,  que  como  tiene  esa  cabezota,  los 
chicos  de  allá  le  daban  lapds  y  le  decían: 
«Cabezota,  ¿entre  cuántos  te  pelan?>  Y  una 
tarde  que  le  encontré  llorando  le  dije:  «No 
te  apures,  hombre;  ya  te  vengarás  de  ellos 
cuando  seas  alcalde...»  Y  alcalde  es  ahora 
de  Puerto  Real.  Y  bien  que  lo  hace...  sobre 
todo  para  él. 


Gaspar  (ed  la  puerta  de  la  izquierda  algo  receloso.)  ¡Quién  ! 

Ben.  ¿Pero  tú  eres  Gasparón? 

Gaspar  ¿Eh? 

Ben.  ¿No  te  acuerdas  de  Benito  González? 

Gaspar  ¡Benito!...  ¡Tu!...  ¡Muchacho  í 

Ben.  ¡Ven  acá,  hombre!...  (se  abrazan  efusivamente.) 

Gaspar  ¡Chico!... 

Ben.  ¡Treinta  años  sin  vernos! 

Gaspar  Siéntate,  hombre,  siéntate. 

Dor.  Ea,  pues  bien  venido  y  mandad,  señor  Be- 
nito. 

Acis.  Lo  mismo  digo. 

Ben.  Gracias,  matrimonio.  Hasta  más  ver.  (se  van 

por  la  derecha  Dorotea  y  Acisclo.) 

Gaspar  Bien,  hombre,  bien. 
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Ben.  ¡Qné  majo  estás,  Gasparillol 

Gaspar      Fachada  nada  más.  No  estoy  bueno,  no. 

Ben.  ¿Y  eso? 

Gaspar  ¡Pchs!  Allá  en  Méjico  me  dió  una  especie  do 
congestión  de  la  que  escapé  a  uñas  de  caba- 
llo y  desde  entonces  no  me  encuentro  bien, 
Benito.  Tengo  miedo:  mucho  miedo. 

Ben.  ¡Bah! 

Gaspar  Por  eso  realicé  mis  negocios  de  allá  y  he 
venido  a  ver  si  este  clima  me  sienta  mejor,, 
pero...  no  estoy  en  caja,  créeme:  no  estoy 
bueno.  Procuro  cuidarme,  pero... 

Ben.  No  te  cuides. 

Gaspar  ¿Eh? 

Ben.  No  te  cuides.  Es  lo  peor  que  puedes  hacer. 

Al  cuerpo  no  hay  que  cuidarle  sini>  al  con- 
trario, castigaile  y  bien.  Ese  es  el  sistema 
que  yo  sigo  y  estoy  como  el  roble. 

Gaspar      ¿Tú  crees?... 

Ben.  Mira,  yo  en  el  invierno,  en  cuanto  me  cons- 

tipo, me  quito  la  camiseta  y  que  se  joroben 
los  bronquios,  (me  Gaspar.)  No  te  rías  hom- 
bre, no  te  rias.  Mira,  tuve  hace  dos  meses 
un  reuma  en  esta  paletilla  que  no  podía  mo- 
ver ni  un  dedo  y  el  médico  me  dijo:  «cama, 
Benito»  y  yo  pensé,  estás  appñao.  Y  cogí 
uria  vara  de  fresno  y  llamé  a  uno  de  los  de- 
pendientes que  no  me  puede  ver  y  le  dije: 
«arréame  en  la  paletilla  hasta  que  yo  te  avi- 
se »  Y  como  al  primer  estacazo  me  dejó  sin 
habla,  pues  no  pude  avilarle  y  se  hartó,, 
pero  chico,  a  los  dos  días,  como  nuevo. 
Nada,  castigo.  El  cuerpo  es  un  mal  enemi- 
go, Gaeparón;  cuando  no  te  pide  una  cosa 
te  pide  otra  y  siempre  en  contra  tuya. 

Gaspar  (Riendo.)  Veo  que  los  años  no  te  han  cambia- 
do el  carácter:  a  mí  sí. 

Ben.  Pues  será  lo  único  que  hayas  cambjao,  por- 

que según  tengo  entendido,  billete  que  tú 
pescas... 

Gaspar      (Riendo.)  ¿Vas  a  estar  muchos  días  por  acá? 

Ben.  Hasta  la  vendimia.  Entonces  hay  que  es- 

tar allá  que  es  la  época  de  hacer  algún 
negocio. 

Gaspar         (Bajando  la  voz.)  Allá,  tú... 

Ben.  ¿Eh? 
Gaspar  ¿Prestas? 
Ben.  Naturalmente. 


—  17  — 
Gaspar      ¿Buen  interés? 

Ben.  Una  miseria.  Aquello  no  es  Méjico,  Paspa- 

ron. Allá,  si  logras  un  seis  por  ciento  ya  pue- 
des saltar  de  gozo. 

Gaspar  (Admirado.)  ¿Un  seis  por  ciento  nada  más, 
Benito? 

Ben.  Mensual,  se  entiende. 

Gaspar  ¡Ahí  Eso  ya  es  otra  cosa...  Un  setenta  y  dos... 
no  es  mucho,  pero  ya  es  otra  cosa. 

Ben.  Además  es  una  gente  muy  desagradecida.  Te 

llaman  en  seguida  usurero,  y  te  ponen  mo- 
tes. ¡Bah!  Gentuza. 

Gaspar       Los  favores  no  los  agradece  nadie. 

Ben.  (confidencial.)  Ya  sé  que  tú  en  Méjico... 

Gaspar  He  cogido  buena  época  y  no  vuelvo  descal- 
zo, no,  pero...  (Le  indica  por  señas  que  punto  en 
boca.) 

Ben.  Descuida,  hombre,  si  yo  también  oculto, 

porque  si  no...  ¡Figúrate! 
Gaspar      Todo  el  mundo  es  a  sacar... 
Ben.  ¡Uf!...  (pausa.)  Gasparillo;  y  pensar  que  de 

esta  misma  casa  te  echaron  por  pobrete... 

¿te  acuerdas?  Me  parece  que  estoy  viendo  a 

la  pobre  Rosalía.  ¡Lo  que  lloró  el  día  que  te 

embarcaste!... 
Gaspar      ¡Más  lloré  yo!...  (pausa.) 

Ben.  ¿A-Un  te  acuerdas  de  ella?...  (Gaspar  baja  la  ca- 

beza sin  contestar.)  Pues  yo,  chico,  no  he  queri- 
do meterme  en  libros  de  caballería.  Conti- 
núo soltero  como  Cristo  nos  enseña. 

Gaspar      El  dijo:  «creced  y  multiplicaos. > 

Ben.  Toma,  y  yo  lo  digo  también,  porque  hace 

falta,  pero  ni  él  se  casó,  ni  yo  tampoco. 

Gaspar      ¡Qué  báibaro  eres! 

Ben.  Ya  sé  que  te  has  traído  de  allá  una  mujer. 

Gaspar  No. 

Ben.  ¿Cómo  que  no? 

Gaspar  ¡Ahí  bueno;  pero  no  es  una  mujer;  es  una 
india  que  mé  sirve  gratuitamente,  por  eso 
hice  mis  cálculos  y  comprendí  que  merecía 
la  pena  el  costearle  el  pasaje. 

Ben.  Ya  lo  creo:  Ahí  es  nada. 

Gaspar  Me  tiene  apego,  gasta  poco  y  ea  fiel,  conque 
tú  verás. 

Ben.  Menuda  ganga. 

Juana  (Por  el  foro.  Trae  un  sombrero  flexible  en  la  mano.) 

Aquí  está,  señor  Benito.  (Le  d»  el  sombrero.) 
Le  había  dejado  en  la  bodega. 
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Ben.  Dios  te  lo  pague,  mujer.  (Coloca  el  sombrero 

sobre  la  mesa  ) 

Gaspar      Por  mí  puedes  ponértelo:  no  creo  que  andes 

con  cumplidos... 
Ben.  Quita,  quita,  pues  apenas  molesta. 

Juana        Si  no  mandan  otra  cosa... 
Ben.  Por  mi  pa>te... 

Juana        Pues  hasta  ahora. 

Ben.  '  Vete  COn  Dios,  mujer.  (Vase  Juana  por  la  dere- 
cha.) Buena  está  la  moza,  Gasparón. 

Gaspar  Lo  mejor  de  la  casa,  que  de  los  padres  bien 
poco  me  fío. 

CaS.  (Por  el  foro.  Ks  un  zagalón  como  de  veinte  años,  con 

cara  de  bruto.  Trae  envuelto  en  un  papel  muy  recio 
un  sombrero  hoDgo   muy   pasado   de   moda,  ¿Se 

puede? 

Gaspar      (  Escamado.)  ¿Eh?. .  ¿Qué  deseas? 

Cas.  Ver.  .  aquí,  al  señor  Benito. 

Gaspar      Pues  ya  lo  estás  viendo. 

Ben.  ¿Qué  pasa,  muchacho? 

Cas.  Que  yo  soy  hijo  de  la  Nemesia,  la  que  lava 

en  casa  del  señor  Alcalde. 

Ben.  Por  muchos  año?,  ¿v  qué  hay? 

Cas.  Que  el  señor  Alcaide  le  dijo  a  mi  madre: 

«Nemesia,  toma  este  sombrero  que  se  ha 
dejao  acá  f-1  señor  Benito  y  llévaselo;»  y  mi 
madre  me  dijo  a  mí:  «llévaselo  tú,  Casildo, 
que  pué  que  te  dé  algo.»  Y  he  estao  en  su 
casa  y  he  estao  en  casa  del  señor  Marcelino 
y  acá  estoy. 

Ben.  Bueno,  hombre,  trae  acá. 

Cas.  (Dándole  ei  envoltorio.)  Mire  usted  qué  bien  lo 

traigo. 

Ben.  (Quitándole  ei  papel.)  Ya  veo,  ya:  eres  curioso. 
Cas.  Si,  señor. 

Ben.  (Colocando  el  hongo  sobre  la  mesa.)  Pues  muy 

agradecido.  (Dobla  cuidadosamente  el  papel.) 

CaS.  (ün  poco  avergonzado.)  ¿Dan  algo? 

Ben.  .Espera,  hombre.  (Casildo  poue  una  cara  muy  con- 

tenta, Benito  parte  el  recio  papel  por  la  mitad  y  le  da 
uno  de  los  trozos  a  Casildo.)  Ea,  toma. 

CaS.  (Boquiabierto  y  con  el  papel  en  la  mano.)  ¿Y  pá 

qué  quiero  yo  esto? 

Ben.  (Doblando  y  guardándose  el  otro  trozo  de  papel.) 

Para  una  cometa.  Anda  con  Dios. 

CaS.  (Abroncadísimo  y  mirándole  de  reojo.)  Buenas  tar- 

des. [Se  va  por  el  foro.  Suena  deatro,  lejos,  un  alegre 
repique  de  campanas.) 
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Ben.  ¿Q«é  es  eso,  Gasparón?  ¿Por  qué  repican? 

Gaspar      Mi  hermano  que  saldrá  de  la  Iglesia. 

Sen.  (Levantándose  y  cogiendo    un  sombrero  con  cada 

mano.)  ¿Ptro  está  acá  el  Obispo?  ¡Contra!  Pues 
me  he  caído. 
Gaspar  ¿En? 

Ben.  La  última  vez  que  nos  encontramos  acá, 

encima  de  sermonearme,  intentó  sacarme 
los  cuartos.  ¿A  qué  ha  venido,  tú? 
'Gaspar      A  verme. 
Ben.  Claro. 

Gaspar  Pero  me  ve  poce.  No  están  ya  mis  orejas 
para  sermones.  Y  en  cuanto  a ,  sacarme  el 
dinero...  Y  no  es  que  yo  reniegue  de  la  Igle- 
sia: al  contrario.  Creyente  me  crié  y  creyen- 
te sigo.  Es  lo  único  que  no  he  perdido  en  el 
rodar  de  la  vida,  pero...  una  cosa  son  las 
creencias  y  otra  el  bolsillo. 

Uen.  Eso  digo  yo.  Por  e-o... 

Gaspar  (Levantándose.)  Anda,  vamos  allá  dentro.  Siem- 
pre viene  con  él  una  gente... 

'Ben  Vamos,  sí:  es  lo  mejor. 

Gaspar  Por  aquí.  (Hacen  mutis  por  la  puerta  de  la  izquier- 
da Gaspar  y  Benito,  éste  se  lleva  los  dos  sombreros. 
Dentro,  lejos,  se  oyen  varias  voce3  infantiles  que  gri- 
tan: «Viva  el  señot  Obispo.»  «Viva  el  padre  de  los  po- 
bres.» 

Juana        (por  la  derecha.)  Ahí  viene  ya,  madre. 
t)or.  (ídem.)  Anda,  trae  acá  esas  chucherías  que 

mandó  compiar  a  la  ciudad.  Ahí  están  en  esa 

Caja.  (Juana  coloca  sobre  la  mesa  una  caja  de  car- 
tón.) ¡Madre  de  Dios  y  qué  gritería!  (¿e  oyen 
los  vítores  más  cerca.  Por  la  puerta  del  foro  entra  en 
escena,  GUADAI  UPE,  la  india.  Esta  Guadalupe,  lo 
mismo  puede  tener  veinte  años  que  treinta  y  cinco. 
Viste  pobre,  pobrísimamente,  casi  haraposamente.  Es 
bonita,  pero  no  lo  parece  y  está  tan  convencida  de 
que  no  es  nadie,  de  que  no  es  nada,  que  busca  siem- 
pre para  estar,  el  último  rincón  de  la  escena  y  está  en 
él  recelosa,  temerosa  de  que  la  echen  de  allí.) 

Juana  (a  Dorotea.)  La  india  no  ha  perdido  el  fes- 
tejo. t  '• 

Dor.  (Fijándose  en  Guadalupe.)   El  Señor  Gaspar  ha 

preguntado  por  usted  y  se  ha  incomodaclo 
mucho  porque  se  ha  marchado  usted  sin 
pedirle  permiso. 
;  Gliad.  (Temblorosa.)  Iré  a  que  me  Castigue...  (8e  dirige 

hacia  la  puerta  de  la  izquierda.) 
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Dor.  Déjele  ahora,  que  está  con  un  amigo.  (Guada- 

.  lupe  se  detiene  y  se  retira  a  un  rincón  al  mismo  tiem- 
po que  entra  en  escena  DON  MARIANO,  el  Obispo,  se- 
guido  de  Salomón,  viejo  octogenario  y  de  una  turba  de 
chicos  y  chicas  que  se  detienen  en  la  puerta.  Don  Ma- 
riano es  un  Obispo  joven,  tiene  a  lo  sumo  cuarenta  y 
cinco  años,  pero  su  rizosa  cabellera  está  completamen^ 
te  blanca.  Es  una  canicie  prematura  que  presta  a  su, 
cara  joven,  simpática  y  bondadísima,  un  resplandor 
semi  celestial.  Viste  de  sotana  y  balandrán  negro.) 

D.  Mar.  ¡Por  Dios!...  Basta  de  campanas  y  de  vítores. 
Sal.  ¡Viva  su  ilustrísima! 

Todos  jViva!... 

D.  Mar.  Pero  hombre,  Salomón,  parece  mentira;  tú,, 
a  tus  años,  capitaneando  algaradas  infan- 
tiles... 

Sal.  Ahí  verá  su  ilustrísima:  los  viejos  volvemos 

a  Ser  niños.  (Cesan  de  tocar  las  campanas.) 

0.  Mar.  Te  prohibo  que  me  des  tratamiento.  Yo 
vengo  a  mi  pueblo  a  estar  entre  mis  paisa- - 
nos  y  no  a  andarme  con  etiquetas. 

Sal.  (a  ios  chicos.)  ¿Véis  lo  que  os  decía?...  ¡Viva  el; 

Obispo...  más  campechano  de  la  tierra!... 

Todos  ¡Viva!... 

D.  Mar.  Basta,  basta  chicos  por  favor.  Procura  obede- 
cerme y  deja  que  esos,  se  acerquen  a  mí.  (se 
sienta.)  Sinite  parvuli.  Quiero  hacerles  un  re- 
galito  para  que  se  acuerden  del  día  de  su 
confirmación. 

Sal.  Ya  lo  estáis  oyendo.  Rompan  filas...  (los  chi-. 

eos  rodean  al  Obispo.) 

D.  Mar.      ¡Ehl  Cuidado;  que  vais  a  ahogarme... 
Guad.         (Admirada.)  (¡Virgen  Madre!...  ¡Es  un  santo 
del  cielo!...) 

D.  Mar.  (A  Ramoncillo,  un  chico  como  de  doce  años  que  ma- 
terialmente se  le  echa  encima.)  ¿Pero  qué  haces,, 
muchacho? 

Ram.  Díjome  madre  que  me  refregara  con  usté  a 
ver  si  se  me  pegaba  algo  de  lo  bueno  que  es: 

SU  ilustrísima.  (Risas.) 

D.  Mar.      Según  eso,  eres  malo. 

Ram.         Yo  no  sé.  Madre  dice  que  sí,  pero  padre  dice 

que  es  nervioso.  (Nuevas  risas.) 

D.  Mar.  Pues  toma  esta  medallita  y  llévala  siempre 
colgada  al  cuello.  Ella  hará  que  seas  bueno 
y  que  no  tengas  que  refregarte  con  nadie.. 

(Le  da  una  medalla.) 

Sal.  (a  Ramonciiio.)  Dale  las  gracias,  rapaz. 
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'Ram.         Muchas  gracias. 

«D.  Mar.        (Repartiendo  medallas  a  los  demás.)  Tomad  VOS- 

otroa  también.  Son  medallas  de  la  Virgen 
del  Pilar,  de  la  Virgen  española  por  exce- 
lencia. Si  las  lleváis  siempre  sobre  el  pecho, 
veréis  como  sois  no  sólo  buenos  creyentes, 
sino  también  buenos  ciudadanos,  buenos 
servidores  de  la  patria  que  ella  enseñó  a  de- 
fender... 

■Guad.        (Bajo  a  Ramonciiio.)  Pídele  una  para  mí. 

Ram.         Espera  ..  Señor  Obispo... 

D.  Mar.      ¿Qué  quieres,  hombre? 

Ram.         Una  medalla  pa  la  máscara,  que  ella  no  se 

atreve  a  pedírsela...  (Todos  miran  a  Guadalupe  y 
ésta,  avergonzada,  temerosa,  agacha  humildemente  la 
eabeza  ) 

D.  Mar.      (serio.)  ¿La  máscara?  ¿Es  que  así  llamáis  a 
esta  pobre  mujer?  ¿Así  faltáis  a  la  caridad? 

(Se  hace  un  gran  silencio.  Don  Mariano  se  pone  de 

pie.)  Sea  para  ella,  no  una  de  estas  medallas, 
sino  la  más  preciada  para  mí;  la  que  siem- 
pre llevó  en  su  rosario  mi  santa  madre,  (saca 

del  bolsillo  un  rosario  modesto  del  cual  pende  una  her- 
mosa medalla   de  plata  y  se   dirige  a  Guadalupe.) 

Tome,  buena  mujer. 
!Guad.         (Llorosa,  conmovida.)  ¡¡Señor!!..  ¡Yo  no  merez- 

CO!...  (Se  resiste  a  tomar  el  rosario  y  se  arrodilla.) 

D.  Mar.  (colgándole  ei  rosario  del  cuello.)  ¡Pobre  y  humil- 
de!... ¡Quién  podrá  merecerla  más  digna- 
mente!... (La  bendice.)  ¡Y  sabedlo  todos!...  No 
ejercitar  la  compasión  con  los  infortunados 
es  la  peor  de  las  faltas  de  caridad.  Quien 
vuelva  a  llamar  de  ese  modo  a  esta  pobre 
mujer,  incurrirá  en  un  grave  pecado.  No  se 

hable  más  de  esto.  (Fijándose  en  Marujilla,  una 

chicueia  de  diez  años.)  ¡Hola!  ..  Tú  eres  la  nieta 
de  la  tía  Gervasia,  ¿verdad? 

Mar.         Sí,  señor. 

D.  Mar.      ¿Y  qué  dice  la  tía  Gervasia? 

Mar.  No  sabe  hablar  más  que  de  usted. 

D.  Mar.      Dile  que  luego  iré  a  hacerle  una  visita. 

Mar.  ¡Lo  que  va  a  alegrarse!  No  pasa  día  que  no 

le  nombre  cien  veces  y  siempre  está  dicien- 
do lo  mismo,  siempre  con  el  mismo  tema. 

D.  Mar.      ¿Y  qué  es  lo  que  dice? 

Mar.  Toma;  que  parece  mentira  que  siendo  usted 

tan  bueno,  tenga  un  hermano  tan  malo. 

-Sal.  (¡Atiza!)  (Se  hace  un  gran  silencio.  Pausa.) 
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D.  Mar.  (Afablemente.)  Gervasia  no  debía  decir  eso,  ni 
tú  debías  repetirlo  tampoco. 

Mar.         (cortada.)  ¡Como  lo  dice  todo  el  mundo! 

Sal.  (¡Sí  que  lo  ha  arregladol) 

D.  Mar.  Mi  hermano  no  es  malo,  ¿lo  oyes  bien?  Es 
un  poco  áspero  nada  más.  Ha  sufrido  mu- 
cho en  la  vida  y  con  los  desgraciados  hay 
que  tener  indulgencia.  Ea;  tú  no  volve- 
rás a  decir  lo  que  has  dicho  y  en  castigo, 

toma.  (Dánd  jle  unas  monedas.)  Dile  a  la  tía 

Gervasia  que  ponga  un  buen  pedazo  de  car- 
ne  en  la  puchera. 
Sal.  (¡Qué  corazón! ..)  (a  Ramonciiio.)  Oye,  Ramón- 

cillc,  corre  y  dile  al  sacristán,  de  mi  parte, 
que  eche  otra  vez  las  campanas  al  vualo... 

|Halal...  (Vase  Hamoncillo  por  el  foro  a  todo  correr.) 

0.  Mar.  Lo  que  es  preciso  es  que  no  olvidéis  nunca 
el  día  de  hoy.  Hoy  os  habéÍ3  confirmado  en 
vuestra  fe;  habéis  prometido  a  Dios  ser  bue- 
nos cristianos  y  es  necesario  que  cumpláis  la 
promtsa,  queriendo  mucho  a  vuestros  pa- 
dres y  siendo  honrados  y  trabajadores.  Ade- 
más tenéis  que  hacerme  honor  a  mí  que  os 
he  confirmado,  y  a  la  tierra  en  que  habéis, 
nacido;  a  esta  tierra  montañesa  que  ha  sido 
siempre  fecunda  en  hombres  de  bien,  deci- 
didos y  fuertes.  Conque...  ya  lo  sabéis.  Y 
ahora  idos  con  Dios  y  repartios  estas  estam- 
pas y  estos  juguetillos  que  aún  quedan  en 
la  caja.  (Gran  algazara.)  Toma,  Salomón,  tú 
que  eres  el  chico  más  juicioso,  haz  un  re- 
parto equitativo. 

Sal.  Sí:  venga...  (roma  la  caja  )  ¡Quietos!  (Suenan  den- 

tro nuevamente  las  campanas.) 

D.  Mar.      ¿Otra  vez  las  campanas? 

Sal.  Déjalas  que  repiquen,  Mariano;  déjelas  que 

enteren  a  todo«,  de  que  tenemos  la  gloria  de 
y        que  hayas  nacido  enire  nosotros.  No  te  en- 
fades conmigo,  pues  solo  para  eso  las  he 
mandado  tocar. 

D.  Mar.      (con  temurp,)  No;  no  me  enfado,  pobre  viejo.... 

Después  de  todo,  esas  campanas  suenan 
siempre  bien  en  mis  oídos.  Son  las  campa- 
nas de  mi  pueblo,  las  que  me  recibieron  al 
nacer,  las  que  me  despedirán  cuando  me 
muera,  porque  yo  vendré  aquí  a  dormir  en. 
tre  vosotros;  entre  los  míos.  Aunque  Dios 
haya  consentido  que  llegue  a  esta  dignidad,,. 
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yo  no  soy  más  que  un  cura  de  aldea:  mi 
Iglesia  es  esta,  la  Iglesia  campesina  perfu- 
mada por  las  flores  que  le  ofrece  la  fe  de 
los  corazones  sencillos.  La  voz  de  su  campa- 
nario es  para  mí  la  mas  dulce  de  todas.  Las 
campanas  de  la  ciudad  o  no  se  oyen  o  atrue- 
nan, es  un  ruido  más  del  bullicio  del  mun- 
do, tienen  algo  de  profano  que  les  quita  so- 
lemnidad y  poesía;  estas  suenan  de  otro 
modo;  sus  vibraciones  son  menos  estriden- 
tes en  el  aire  libre  del  campo...  ¡Campanas 
de  mi  pueblo,  campanas  benditas,  sonad  en 
buen  hora,  seguid  acariciándome  los  oídos 
y  el  corazón,  llevad  al  cielo  la  ofrenda  de 
amor  de  estos  niños  y  de  este  anciano!...  Yo 
no  la  merezco,  pero  a  Ti  te  serán  gratas,  Dios 
mío...  Tú  recibes  siempre  con  agrado  las 
plegarias  de  las  almas  buenas.  Quizás  sea  la 
mano  misma  de  tus  ángeles  la  que  está  ha- 
ciendo vibrar  esas  campanas... 

Guad.         ¡Virgen  Madre!,.. 

Sal.  ¡Es  un  santo!... 

D.  Mar.      Ea;  id  con  Dios  y  con  mi  bendición. 

Sal.  ¡Viva  su  ilustrísima!  .. 

Todos  ¡Viva!... 

D.  Mar.  (Empujándoles  cariñosamente  )  ¡Basta!...  ¡Basta!..„ 
AdiÓS.  (Van  saliendo  los  chicos  y  chicas  con  Salo- 
món.) 

Sal.  (Ya  dentro.)  ¡Viva  el  padre  de  los  pobres!... 

Todos        ¡Viva!...  ¡Vivaaa!... 

(sigue  el  rumor  que  se  va  perdiendo  peco  a  poco  has- 
ta extinguirse.  Al  mismo  tiempo  cesan  de  sonar  las 
campanas.  Quedan  en  escena  Guadalupe,  Dorotea^ 
Juana  y  don  Mariano.) 

D.  Mar.  Dichosa  edad,  Dorotea.  Para  ellos  la  pena  es 
un  mito,  como  para  nosotros  es  un  mito  ya 
la  alegría. 

Dor.  Verdad  es. 

D.  Mar.       (Por  Guadalupe.  Aparte  a  Dorotea  )  Y   esa  pobre 

mujer,  que  no  se  ha  marchado,  acaso  desea... 

Dor.  (aparte  a  don  Mariano.)   Señor,  es  la   india:  la 

criada  que  ha  traído  de  Méjico  el  señor 
Gaspar. 

D.  Mar.  (estupefacto.)  ¿Esa?...  ¿Y  así  está?...  ¿Pero  es 
posible? 

Juana  El  señor  Obispo  nos  dirá  cuándo  desea  me- 
rendar, porque  apenas  si  ha  cjmido  esta 
mañana. 
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D.  Mar.     Luego,  luego;  ya  avisaré.  ¿Y  mi  hermano? 
Dor.  Está  en  su  cuarto  con  el  señor  Benito  Gon- 

zález. 

D.  Mar.      ¡Oh!  ¿Está  Benito  en  Castronegro? 

Dor.  Llegó  anoche. 

Juana        Aquí  salen,  señor  Obispo. 

(En  efecto,  por  la  puerta  de  la  izquierda  entran  en 
escena  GASPAR  y  BENITO.  Gaspar  trae  puesto  su 
sombrero,  en  cambio  Benito  no  trae  sombiero  ni  en  la 
mano  ni  en  la  cabeza.) 

D.  Mar.     (a  Benito.)  ¿Pero  qué  es  esto,  muchacho? 
Ben.  ¡Marianillo!...  (Medio  le  abraza.)  Ya  sabía  que 

estabas  acá.  ¡Y  estás  bien,  contra!  La  buena 

vida,  ¿eh? 

D.  Mar.  Por  lo  menos  la  tranquilidad  del  espíritu, 
que  no  todos  pueden  decir  otro  tanto.  (Benito 

se  hace  el  distraído  como  si  no  fuera  con  él.)  DÍOS 
te  guarde,  Gaspar. 
Gaspar        (Viendo  a  Guadalupe.)  Espera...  (a  la  india,  de  muy 

mal  talante.)  ¿Qué  haces  tú  aquí  y  de  dónde 
vienes? 

Guad.  (sumisa,  humildísima.)  Estuve  en  la  iglesia, 
amo. 

Gaspar      (zamarreándola.)  Con  permiso  de  quién,  ¡res- 
ponde!... 
D.  Mar.      (severo.)  ¡Gaspar!. . 

Gaspar  (Empujando  a  Guadalupe  hasta  hacerla  caer  de  rodi- 
llas en  un  rincón.)  ¡Mala  ralea! 

D.  Mar.      (severísimo.)  ¡¡Hermano!!... 

Gaspar  Tú  no  sabes  tratar  a  estas  fieras,  Mariano.  ¿La 
ves  ahí  tan  sumisa?  Pues  como  todas:  si  te 
descuidas  te  saltan  al  cuello.  ¡Látigo!...  Hace 
falta  mucho  látigo...  Anda,  vamos,  Benito. 

(Hace  mutis  por  la  puerta  del  foro.) 

Ben.  (ai  obispo.)  Perdona,  chico,  pero  tenemos  que 
llegarnos  ahí,  a...  un  asuntillo,  ¿sabes?  Ya 
vendré  a  echar  con  tu  ilustrísima  una  pa- 
rrafada. Ea,  quedad  COn  Dios.  (Se  va  tras  Gas- 
par.) 

D.  Mar.  (Acudiendo  a  Guadalupe.)  Levántese...  (La  ayuda  a 
levantar&e.  A  Juana  y  Dorotea.)  Por  mí  no  aban- 
donad vuestros  quehaceres.  Ya  avisaré  cuan- 
do quiera  merendar,  (üorotea  y  Juana  se  van  por 
la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Válgame   Dios!  ¿Se 

hizo  daño  al  caer? 
Guad.         No,  señor. 

D.  Mar.      La  ha  tratado  con  injusta  dureza. 
Guad.        No,  señor;  es  el  amo.  Yo  soy  su  esclava. 
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D.  Mar.  Ya  no  hay  esclavos,  hija  mía.  No  los  con- 
siente ni  la  ley  de  Dios,  ni  la  de  los  hom- 
bres tampoco. 

Guad.  No  sé,  señor.  Yo  no  sé  más  sino  que  soy  del 
amo. 

O.  Mar.  ¡Pobre  criatura! ..  Ya  podía  ese  amo  corres- 
ponder a  tanta  fidelidad  tratándola  un  poco 
más  cariñosamente. 

Guad.  Si  me  trata  bien,  señor.  Peor  debía  de  tra- 
tarme porque  muchas  veces  no  sé  adivinar 
lo  que  él  quiere...  Es  culpa  mía... 

D.  Mar.     ¿Y  está  usted  contenta  a  su  servicio? 

Guad.        Sí,  señor. 

D.  Mar.     ¿Y  no  le  odia  usted? 

Guad.  (Asombrada.)  ¿Yo?  ¡Al  amo!...  ¿Por  qué?  El 
amo  no  es  malo  como  Ta  gente  piensa.  Allá 
le  aborrecían  y  acá  también  le  tienen  abo- 
rrecimiento, y  yo  no  sé  por  qué  le  aborre- 
cen, señor.  Con  U3ted,  que  es  su  hermano, 
puedo  yo  hablar  de  esto,  con  los  demás  no, 
no  me  dejan.  Cuando  salgo  a  su  defensa 
me  dicen:  «Cállate,  india,  máscara;  tú  eres 
una  salvaje  que  ñas  nacido  para  recibir 
palos...» 

D.  Mar.  ¿Hace  muchos  años  que  está  usted  a  su  ser- 
vicio? 

Guad.         Mucho:  desde  niña;  desde  aquella  noche 

que  quisieron  matarlo. 
O.  Mar.     ¿Qué  quisieron  matarlo? 
Guad.        ¿No  lo  sabe,  señor?...  Le  quisieron  matar. 
D.  Mar.     ¿Pero  quién? 

Guad.  (Avergonzada.)  Ellos...  los  de  allá...  Y  yo  no 
quise  que  mi  padre  fuera  asesino  y  busqué 
al  amo  y  se  lo  avisé.  Y  pasamos  mucho 
apuro...  Primero  estuvimos  corriendo  por  el 
campo  mucho  tiempo.  Había  que  huir  de 
ellos...  Si  nos  alcanzan  nos  matan  a  los  dos. 
Y  Ja  noche  estaba  muy  oscura  y  yo  no  po- 
día andar  porque  iba  descalza  y  llevaba  los 
piés  llenos  de  sangre...  El  amo  tuvo  que  lle- 
varme a  cuestas  muchas  veces  porque  los 
míos  venían  cerca...  Y  tropezábamos  y  caía- 
mos... ¡Qué  apuro,  señor,  qué  apurol  Y  por 
fin  encontramos  refugio  en  el  rancho  de 
unos  pastores,  y  allí  fué  donde  él  me  contó 
su  historia  y  lo  de  la  niña  Rosalía,  la  de  acá, 
la  de  este  pueblo. 

D.  Mar.     ¡Ah!  Rosalía...  La  de  esta  casa. 
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Guad. 


D.  Mar. 
Guad. 


D.  Mar. 


Gaspar 


D.  Mar. 

Gaspar 
D.  Mar. 

Gaspar 


Sí,  señor;  la  de  esta  casa,  de  donde  le  echa-, 
ron  por  pobre.  Y  me  dijo  que  él  había  ido 
a  mi  país  a  gaoar  dinero  para  ella,  y  me  Jo 
decía  llorando,  señor;  que  usted  no  sabe  la 
pena  que  a  mí  me  dio  de  ver  llorar  a  un 
nombre  tan  hermoso...  Tan  hermoso...  (pa*. 
sa.)  Y  cuando  acabó  de  llorar,  me  dijo:  «Si 
algún  día  soy  dichoso  con  ella,  a  ti  te  lo  de- 
beré que  me  has  salvado  la  vida.»  Y  me. 
levantó  en  brazos  y  me  dió  un  beso...  Me 

dió  Un  beSO...  (Queda  ensimismada,  como  añorando 
el  beso  de  que  habla.) 

Y  diga,  cuando  supo  que  aquella  Rosalía  se 
había  casado... 

¡Virgen  madre!  Creíamos  que  se  volvía  loco^ 
y  estuvo  a  la  muerte  y  cambió  mucho  y  le 
tenían  miedo  les  de  allá,  porque  daba  mié* 
do,  señor.  Y  a  mí  me  decían  que  iban  a 
matarle  porque  hacía  cosas  muy  malas  y  le 
tenían  aborrecimiento... Luego,  cuando  supo 
que  ellahabía  muerto,  volvió  a  ser  como  era  y 
volvió  a  rezar,  y  hasta  volvió  a  llorar  como 
aquella  noche...  ¡Cuánto  la  quería,  señorl... 
Y  la  sigue  queriendo...  Y  a  mí  eso  me  gus- 
ta... Ese  cariño  que  resiste  a  todo  es  muy 
lindo,  muy  lindo...  Y  aunque  yo  sea  una  sal- 
vaje como  dicen,  distingo  las  cosas  que  va* 
len...La  india  sabe  lo  que  es  hermoso.  La  in- 
dia sabe  apreciar. 

(Mirándola  con  ternura.)  ¡Qué  fondo  más  dulce 

guarda  a  veces  la  corteza  más  áspera!...  (Mi- 
rando a  la  altura.)  Señor,  aunque  no  hubieras 
creado  el  cielo  ni  la  tierra,  aunque  no  hu- 
bieras hecho  más  que  ese  pedazo  de  carne 
que  se  llama  corazón  humano,  tu  obra  sería 
una  obra  muy  grande. 

(Por  el  foro.)  ¿Úh?   (a1  ver  a  Guadalupe.)  ¿Qué 
haces  aquí?  Vete.  (Guadalupe  inicia  el  mutis  por 
la  izquierda.)  No,  aguarda. 
(Guadalupe  se  detiene.) 

No  quieres  quedarte  a  solas  conmigo,  ¿ver- 
dad? 

¿Quién  te  ha  dicho?... 
Váyase,  Guadalupe,  váyase. 

(Guadalupe  no  se  mueve.) 

(a  Guadalupe.)  ¿No  has  OÍdo?  (Le  indica  con  el 
ademán  que  se  vaya  y  Guadalupe  hece  mutis  por  la, 
izquierda.) 
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D.  Mar.     (Tras  una  pausa.)  Gaspar,  hermano  mío,  ¿por 

qué  huyes  de  mí? 
Gaspar       ¿De  dónde  sacas  tamaña  ocurrencia? 
D.  Mar.      Dos  días  llevo  a  tu  lado  y  apenas  si  hemos- 

po<Hdo  hablarnos  sin  testigos. 
Gaspar      Habrá  sido  casualidad. 
D.  Mar.      No,  Gaspar,  no;  me  engañas. 
Gaspar  ¡Dale! 

D.  Mar.      Pregúntate  a  ti  mismo  si  es  esta  manera  de 

recibir  a  tu  único  hermano,  a  quien  no  ves 

hace  un  cuarto  de  siglo. 
Gaspar       ¿Te  he  recibido  yo  mal  por  ventura?  ¿Na 

estás  en  mi  casa?  ¿No  comparto  contigo  mi 

pobreza? 

D.  Mar.  Dejemos  ahora  aparte  tu...  pobreza,  de  la 
que  tenemos  mucho  que  hablar,  porque  no 
es  a  ella  a  la  que  me  refiero,  sino  a  tu  alma. 
¿Es  natural  que  después  de  tan  lar¿a  ausen- 
cia no  se  te  haya  ocurrido  buscarme  una 
sola  vez  para  abrirme  tu  corazón,  para  con- 
tarme tu  vida? 

Gaspar  Mi  vida  tiene  poco  que  contar...  Trabajos  y 
penas. 

D.  Mar.     ¿Nada  más? 

Gaspar      Nada  más. 

D  Mar.  ¿No  habrá  en  ella  también  algún  remordi- 
miento?... 

Gaspar         (Rehuyendo  la  mirada  de  su  hermano.)  ¿Eh? 

D.  Mar.  ¿Y  no  será  esa  la  razón  de  que  huyas  de  ha- 
blar conmigo? 

Gaspar  Mira,  Mariano,  tú  eres  hermano  mío  y  yo  te 
re.-peto  por  serlo  y  por  el  traje  que  llevas, 
pero  no  quiero  sermones. 

D.  Mar.  Si  presumes  que  vengo  a  predicarte  será 
porque  no  tengas  la  conciencia  tranquila. 

Gaspar  Con  mi  conciencia  no  tiene  que  ver  nadie- 
más  que  yo. 

D.  Mar.      Tiene  que  ver  Dios  ante  todo. 

Gaspar        (Un  poco  tembloroso  )  ¿DÍOS?  .. 

D.  Mar.  Y  yo  también,  Gaspar.  Yo  que  soy  su  mi- 
mistro  y  que  soy  tu  hermauo. 

Gaspar       Vaya,  vaya;  déjame  en  paz. 

D.  Mar.  No;  de  hoy  no  pasa  que  hablemos  claramen- 
te, porque  a  eso  he  venido.  Las  cosas  que 
llegaron  lejos  de  aquí  hasta  mis  oídos  me 
trajeron,  y,  por  desgracia,  voy  viendo  que 
no  son  calumniosas  como  yo  quería  creer. 
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Habla,  Gaspar;  defiéndete  de  las  acusacio- 
nes que  te  hacen. 

Gaspar         (Dispuesto  a  reñir  batalla.)  ¿Eres  mi  juez? 

D.  Mar.     No  me  obligues  a  decirte  que  sí. 
Gaspar       ¿Con  qué  derecho? 

D.  Mar.  Con  el  que  me  da  el  llevar  el  mismo  nom- 
bre que  tú:  el  nombre  honrado  que  nos  dejó 
nuestro  padre. 

Gaspar      (Algo  confuso.)  No  sé  qué  quieres  decirme... 

0.  Mar.  Que  las  riquezas  mal  adquiridas  son  un 
gran  pecado  ante  Dios  y  ante  los  hombres. 

Gaspar  Yo  no  soy  rico,  yo  no  tengo  más  que  lo  que 
he  ganado  con  mi  trabajo. 

D,  Mar.  No,  Gaspar.  Ha  llegado  la  hora  de  decir  la 
verdad  sin  am bajes.  (Bajando  un  poco  la  voz.) 
Lo  que  posees  lo  has  ganado  con  la  usura  y 
no  eé  si  de  algún  modo  peor. 

Gaspar       (Nerviosísimo.)  ¿Quién  te  ha  dicho?... 

D.  Mar.  Los  desgraciados  a  quienes  explotas,  los  in- 
felices a  quienes  dejas  sin  pan.  Lo  estoy 
viendo  con  espanto  desde  que  llegué.  Si  eso 
haces  aquí,  entre  tus  amigos  de  la  infancia, 
en  tu  pueblo,  ¿qué  no  harías  allá  lejos,  don- 
de nadie  te  conocía? 

Gaspar       Yo  me  fui  a  Méjico  a  ganar  dinero. 

D.  Mar.  Honradamente. 

Gaspar       Y  honradamente  lo  gané  mientras  mi  vida 

tuvo  un  objeto,  una  mira;  luego... 
D.  Mar.     ¡Ah!  Confiesas... 

Gaspar         (Cada  vez  más  excitado  y  tembloroso.)  Ni  COnfieSO 

nada,  ni  tengo  que  dar  cuentas  de  mi  con- 
ducta... Si  he  luchado  por  ser  rico...  sin  lo- 
grarlo, ¿eh?,  ¡sin  lograrlo!...  a  nadie  debería 
extrañarle  menos  que  a  tí,  que  sabes  que  de 
la  pobreza  arranca  mi  desgracia. 
D.  Mar.  ¿Quién  no  ha  sufrido  algún  dolor  alguna 
vez?  Además,  eso  ya  pasó.  Aquella  mujer, 
la  que  truncó  tu  vida,  ya  no  existe;  ya  no  es 
de  nadie. 

Gaspar  Pero  no  fué  mía  tampoco  y  eso  no  lo  puedo 
olvidar,  y  menos  aquí,  en  esta  casona  donde 
otro  hombre  la  hizo  suya;  en  esta  casona, 
de  la  que  yo  fui  arrojado  por  pobrete...  Y  el 
pobrete  se  fué,  y  tuvo  que  renunciar  a  su 
única  esperanza  de  felicidad  en  el  mundo. 
Pero  el  pobiete  volvió  para  ser  su  dueño, 
para  echar  de  ella  a  los  que  lo  habían  echa- 
do antes  a  él... 
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D.  Mar.  Mira,  Gaspar,  escúchame  serenamente,  sin 
excitarte...  Un  cariño  mal  entendido  hacia 
aquella  pobre  mujer  que  ya  no  existe,  o  el 
ansia  acaso  devengarte  de  los  que  impidieron 
que  fuera  tu  esposa,  despertó  en  ti  el  deseo 
insensato  de  atesorar  riquezas  sin  reparar  en 
los  medios,  ¿no  es  cierto?  Pues  bien;  sea  ese 
mismo  amor,  ennoblecido  y  purificado,  el 
que  te  redima...  Ofrécele  el  sacrificio  de  des- 
pojarte de  lo  mal  adquirido,  para  que  ese 
dinero  vaya  a  enjugar  las  lágrimas  de  los 
desgraciados. 

Gaspar      (Boquiabierto.)  ¿Que  yo  me  despoje?... 

D.  Mar.     Es  tu  deber. 

Gaspar        (Riendo  nerviosamente.)  ¡Ja,  ja,  ja!...  TÚ  te  has 

vuelto  loco,  hermano.  ¿Despojarme  de  lo  que 
tanto  trabajo  me  ha  costado  reunir?  ¿Volver 
a  ser  aquel  pobrete?...  Vamos;  yo  no  sé  cómo 
tienes  valor  para  decirme  éso.  ¡Gaspar,  otra 
vez  miserable;  otra  vez  en  la  bodega  de  un 
barco,  camino  de  América,  formando  parte 
de  aquel  rebaño  de  bestias  humanas!...  Si 
no  fueras  mi  hermano  y  no  vistieras  ese 
traje,  te  contestaría  como  es  debido.  Siendo 
el  que  eres,  no  puedo  darte  otra  respuesta 

que  Una  Carcajada.  (Ríe  más  nerviosamente  cada 
vez.) 

D.  Mar.  Y  a  pesar  de  tu  respuesta,  yo  sigo  esperando 
que  la  Providencia  Divina  querrá  al  fin 
abrirte  los  ojos...  Porque  tú  eres  creyente, 
Gaspar;  siempre  lo  fuiste...  y  hay  otra  vida 
y  un  Dios  que  ha  de  juzgarnos  a  todos. 
Gaspar  (Palideciendo.)  Bien,  bien;  basta.  Te  lo  suplico, 
D.  Mar.  No;  mi  deber  es  insistir.  Piensa  que  estás  en 
pecado,  piensa  en  lo  que  no  quieres  pensar 
porque  te  aterra,  ¡en  la  muerte! 

Gaspar        (Estremeciéndose,  secándose  el  sudor  que  brota  de  su 

frente.)  ¿En  la  muerte? 
D.  Mar.     Nadie  tiene  asegurada  la  vida  un  solo  mi- 
nuto. Dios  puede  llamarte  en  cualquier  mo- 
mento y. . 

Gaspar        (Temeroso,  convulso.)  ¿Por  qué  dices  eSO?...  ¿Es 

que  me  encuentras  mal  o  es  una  añagaza; 
es  que  quieres  asustarme? 
D.  Mar.      No  pienso  en  semejante  cosa.  Pienso  única- 
mente en  tu  salvación. 

Gaspar        ¿En  mi  Salvación?  (Excitadísimo,  temblorosísimo,) 

¿Por  qué  me  hablas  asi?...  ¿No  sabes  que  el 
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excitarme  me  daña?...  No  sabes  que  estoy 
enfermo?... 

D.  Mar.  Razón  de  más  para  que  te  ocupes  de  tu 
alma. 

Gaspar  Sí;  dices  bien...  Pero  mi  vida  no  peligra  por 
abora,  ¿verdad?  ¿Tú  crees  que  mi  vida  pe. 
ligra?... 

D.  Mar.      No,  Gaspar;  cálmate. 

Gaspar      (Aterrado.)  ¡Sí;  tú  lo  crees,  lo  crees!... 

D.  Mar.      Vamos  tranquilízate. 

Gaspar  Y  tienes  razón,  yo  no  me..  No  me...  (Deján- 
dose caer  en  una  .silla  descompuesto,  convulso.) 

D.  Mar.  Vaya,  vaya.  Eso  no  es  más  que  aprensión; 
tranquilízate.  Diré  que  te  traigan... 

Gaspar  (sujetándole.;  ¡No!...  ¡No!...  ¡No  me  abandones! 
(Angustiadísimo.)  ¡Son  los  síntomas!... 

0.  Mar.  ¡Gaspar! 

Gaspar  (como  antes.)  ¡Los  mismos  que  allá!...  ¡¡Ma- 
riano!! 

O.  Mar.      ¡Gaspar!...  ¡Vuelve  en  ti! 
Gaspar       ¡Dónde! ..  ¡Dónde  estás! 
D.  Mar.      (Asustado.'  ¡Hermano! 

Gaspar       ¡*  or  caridad!  (sintiéndose  morir.)  ¡Absuélveme! 

¡Mi  riqueza  estp  mal  adquirida!...  ¡Ka  usura, 
el  robo!...  Si  Dios  me  salva  la  vida  daré  a 
los  pobres  cuanto  poseo!...  ¡Todo! 

D.  Mar.      ¿Lo  prometes? 

Gaspar  (casi  sin  alientos.)  ¡Lo  juro!...  Pero  absuélve- 
me!... 

D.  Mar.  (conmovido.)  Si  tu  arrepentimiento  es  sincero 
yo  te  perdono  en  nombre  de  Dios.  (Le  absuel- 
ve y  le  bendice,  mientras  Gaspar,  ya  sin  fuerzas,  res- 
bala y  queda  como  muerto)  ¡¡Aquí!  ¡Venid  to- 
dos! ..  ¡P>onto!...  ¡Nadie  acude,  Dios  mío!. . 

tallad.  (Por  la  izquierda.)  ¿Qué  SUCede? 

D.  Mar,  Un  médico,  por  DÍOS...  (Hace  mutis  por  la  iz- 
quierda, gritando:)  ¡Acisclo!...  ¡Juana!... 

Gliad.  ((orno  loca  al  ver  a  Gaspar.)  ¡¡¡Mi  amOÜl...  ¡¡¡Mi 

amo!!!  ¡No  responde!...  (Llorando  sobre  él.)  ¡Mi 
amo!..  (De  pronto  se  incorpora,  mira  a  todos  lados, 
ve  que  está  sola,  y,  temblatído,  como  si  cometiera  el 
más  horrendo  de  los  crímenes,  da  a  Gaspar  un  beso 
en  la  boca.  Ruido  de  voces  dentro.  Telón.) 
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misma  decoración  del  acto  primero.  E3  de  día 


(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  GASPAR  y  BE- 
NITO. Están  sentados  ante  una  mesa  en  la  que  hay 
restos  del  desayuno  de  Ga=par.  Benito  se  ha  quitado 
su  enorme  hongo  y  lo  ha  colocado  sobre  la  mesa,  al 
lado  de  unas  botellas  y  de  unos  vasos,  y  con  el  objeto 
de  no  dejar  el  sombrero  olvidado  en  ninguna  parte,  lo 
lleva  ahora  amarrado  al  ojal  de  la  solapa  con  un  cor- 
dón bastante  largo.) 

Pero,  chico,  no  eé  por  qué  te  esfuerzas  en 
demostrarme... 

Es  que  quiero  que  reconozcas  que  yo  he 
cumplido  lo  que  ofrecí. 
Lo  reconozco,  hombre,  lo  reconozco. 
Y  bien  cumplido,  ¿eh?  Quien  afirme  otra 
cosa  es  un  calumniador.  Lo  digo  muy  alto, 
para  que  todos  os  enteréis. 
Mira,  Gaspar,  conmigo  no  tienes  que  dis- 
culparte. Ya  sabes  que  a  mí  me  pareció 
siempre  muy  mal  que  tirases  por  la  ventana 
el  fruto  de  tu  trabajo  de  toda  la  vida. 
¿Qué  había  de  hacer?...  Vi  tan  cerca  a  la 
muerte... 

Hasta  haberte  muerto  del  todo  no  debiste 
soltar  prenda. 

Tienes  razón,  pero  lo  prometí... 

Las  promesas  que  se  refieren  al  dinero  no 

cuentan.  Yo  por  lo  menos  no  las  cumplo 

nunca.. 
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Gaspar      Tú  no  tienes  a  tu  lado  un  cancerbero  corno 

yo- 

Ben.  El  señor  Obispo,  ¿eh? 

Gaspar      Ahí  está  otra  vez,  desde  anoche. 

Ben.  Ya  lo  supe,  ya. 

Gaspar  Dice  que  ha  vuelto  por  el  interés  que  le  ins- 
pira mi  salud...  ¡Mi  salud!  Demasiado  sabe 
que  ya  estoy  bueno  del  todo;  que  aquello 
pasó  sin  dejar  rastro;  que  me  encuentro 
mejor  que  nunca  y  en  disposición  de  vivir 
mucho  tiempo  todavía.  ¿No  te  parece  a  ti 
que  yo  puedo  vivir  muchos  años? 

Ben.  ¡Quien  lo  duda! 

Gaspar  El  lo  duda...  o  finge  dudarlo,  porque  yo  es- 
toy seguro  de  que  eso  no  es  más  que  el  pre- 
texto; a  lo  que  él  viene  realmente  es  a  hus- 
mear, a  ver  si  yo  me  he  desprendido... 

Ben.         Ya  lo  creo. 

Gaspar  Lo  conozco  bien.  Es  muy  fácil  pasar  por 
santo  a  costa  del  dinero  ajeno.  ¡Tú  no  sabes 
el  empeño  que  tiene  en  verme  sin  una  pe- 
seta! Desde  que  llegó  no  me  habla  de  otra 
cosa.  Todo  es  preguntarme  si  me  queda  o 
no  me  queda  algo... 
Ben.  Y  tú  le  habrás  dicho. . 

La  verdad:  que  no  me  queda  ni  un  céntimo. 
Todo  el  dinero  que  tenía,  ¡todo!,  se  lo  he 
dado  a  los  pobres,  cumpliendo  la  promesa 
que  hice  a  Dios. 
Ben.  ¿A  los  pobres?  ¿Pues  no  me  dijiste  que  se  lo 

habías  entregado  a  la  india? 
Gaspar      ¿Y  dónde  hay  otra  más  pobre? 
Ben,  (Bajando  la  voz.)  Bien,  sí;  pero  ella...  lo  guar- 

dará... ¿no? 

Gaspar        (ídem.)  ¡Claro!  Ya  le  he  dicho,..  (Amenazador.) 

Porque  si  lo  gastara... 
Ben.  Toma,  si  lo  gastara...  te  quedarías  sin  él. 

Gaspar      (Reaccionando.)  Yo,  no;  ella.  Ese  dinero  es  ya 

suyo,  suyo  solamente. 

Ben.  (Sonriendo  con  incredulidad.)  Sí,  SÍ... 

Gaspar      Te  aseguro... 

Ben.  Si  no  lo  dudo,  hombre;  suyo.  Y  bien  que  le 

luce.  Ayer  la  vi  y  me  costó  trabajo  conocer- 
la. Buen  traje,  buen  calzado...  ¡Anda!  Poco 
maja  que  está.  Lo  menos  se  ha  gastado 
ochenta  duros  en  asearse. 

Gaspar        (Estremeciéndose.)  ¿Tanto?... 

Ben.  Apenas  si  cuestan  caros  los  perifollos.  Y 
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¿sabes  que  parece  otra  mujer?  Antes  como 
andaba  siempre  hecha  un  pingo,  no  lucía; 
pero,  caramba,  ahora  resulta  hasta  guapa. 

Gaspar      ¿Y  dices  que  ochenta  duros?... 

Ben.  ¡Bah!  Déjala,  hombre,  por  una  vez...  A  bien 

que  no  le  das  salario.  Además  que  de  ese 
modo  ve  la  gente  que  el  dinero  es,  en  efecto, 
de  ella. 

Gaspar       No;  si  es  de  ella,  Benito. 
Ben.  Buen  pillo  estás  tú,  Gasparón.  El  que  no  te 

conozca,.. 

Gaspar  Mira,  no  me  vengas  con  malicias,  porque 
estoy  hablando  formalmente.  Yo  lo  he  dado 
todo;  todo  menos  la  Casona.  Prometí  despo- 
jarme del  dinero;  pero  no  dije  que  pensara 
quedarme  en  la  calle  como  un  mendigo. 

Ben.  Hombre,  naturalmente. 

Gaspar  Yo  necesito  siquiera  una  choza  en  que  vivir 
y  la  Casona,  después  de  todo,  no  es  más  que 
eso;  una  choza. 

Ben.  (confidencial.)  Bueno;  pero  te  quedarás  tam- 

bién con  la  viña  y  coa  las  tierras  de  labor 
y  con  la  huerta... 

Gaspar  ¡Qué  preguntas!...  Todo  eso  forma  parte  de 
la  Casona;  es  la  Casona  misma;  no  basta 
solo  el  techo;  de  algún  sitio  tengo  yo  que 
sacar  el  pan. 

Ben.  Claro;  ya  decía  yo. 

Gaspar  Yo  no  deseo  más  que  lo  indispensable;  por 
lo  demás  no  quiero  nada  para  mí,  ¡nadal  Y 
el  que  diga  lo  contrario  miente,  aunque  sea 
mi  hermano. 

Ben.  Qué  miedo  le  tienes,  Gaspar. 

Gaspar  Miedo  no;  es  que  realmente,  en  aquel  trance 
no  supe  expresar  bien  lo  que  pensaba  y 
prometí  demasiado,  pero  ante  mi  concien- 
cia... 

(§e  oye  hablar  dentro  a  don  Mariano.) 

Ben.  Ahí  viene. 

Gaspar  ¿Quién? 

Ben.  Tu  hermano.  Esta  vez  no  escapamos  del 

Sermón,  (se  levanta  y  se  aleja  de  la  mesa  sin  acor- 
darse de  que  lleva  amarrado  el  sombrero,  y  éste  ofi- 
ciando de  barredera,  tira  las  botellas,  los  vasos  y 
cuanto  hay  sobie  la  mesa.  En  este  momento  entra  en 
escena  por  la  derecha  DON  MARIANO.) 

Gaspar  ¡Benitol 

D.  Mar.     ¡Pero  hombre! 
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Ben.  (Aterrado.)  Chico,  perdona.  Es  ya  la  tercera 

vez  que  me  ocurre;  por  no  perder  el  som- 
brero he  dado  en  atármelo  y...  claro,  que  no 
lo  pierdo;  pero  esto  más  que  un  hongo  es 
una  barredera.  Menos  mal  que  lo  de  aquí  no 
ha  tenido  importancia;  pero  lo  de  anoche  en 
la  botica...  ¡Bueno!  Como  salí  corriendo  por- 
que  nos  dijeron  que  había  fuego  en  casa  del 
Kegistrador,  pues  a  qué  deciros  nada;  no 
quedó  un  tarro  sobie  la  mesa.  Hoy  no  com- 
pres quinina,  porque  te  dan  bicarbonato. 

(Ríen.) 

D.  Mar.      ¡¡Ay,  Benito,  Benito!!... 

Ben.  Nada,  y  no  lo  desato;  es  el  último  sombrero 

que  me  queda  y  yo  no  compro  más  sombre- 
ros. 

Gaspar      (ai  obispo.)  ¿Qué,  has  descansado? 

0.  Mar.  Como  un  patriarca.  Elaire  que  aquí  se  res- 
pira ya  está  purificado  del  todo.  Por  eso  sin 
duda,  es  amigo  del  sueño  dulce  y  repara- 
dor. 

Ben.  A  todo  esto,  querido  Ilustrísima,  no  te  he 

besado  el  anillo  y  como  se  ganan  indulgen 
cias  y  tú  no  llevas  nada  por  eso... 

D.  Mar.  Sí,  hombre,  sí,  besa;  a  ver  si  eso  hace  que 
Dios  te  toque  en  el  corazón. 

Ben.  (Después  de  besar  el  anillo.)  ¿Tan  duro  lo  tengo? 

0.  Mar.  Duro  o  blando,  no  harías  mal  en  seguir  el 
ejemplo  de  Gaspar,  ya  que  sois  tan  buenos 
amigos. 

Ben.  ¡Ahí  ¿Quieres  que  yo  también?...  Pero  que- 

rido Ilustrísima,  ¿tú  te  has  propuesto  dejar- 
nos sin  un  real  a  todos  los  de  Castronegro? 

D.  Mar.  Yo  me  he  propuesto  que  las  riquezas  mal 
adquiridas  sirvan  para  hacer  bien  a  los 
desgraciados.  No  te  pido  nada  para  mí.  En 
todo  caso  te  lo  pedida  para  el  bien  de  tu 
alma  y  acaso  también  para  tu  vanidad,  que 
en  esto,  por  excepción,  no  sería  pecado  gra- 
ve, sino  satisfacción  legítima. 

Ben.  ¿Para  mi  vanidad? 

D.  Mar.  No  hay  nada  que  la  halague  más  profunda- 
mente. Mírate  en  el  espejo  de  mi  hermano, 
del  que  me  siento  orgulloso.  ¿No  lo  ves, 
aclamado,  bendecido,  por  muchos  que  antes 
Je  odiaban?  Ya  puede  asegurar  que  ha  com- 
prado con  su  dinero  la  mayor  de  las  satis- 
facciones. (Gaspar  y  Benito  se  miran  sin  compren- 
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der.)  Dios  le  inspiró,  sin  duda,  lo  idea  de  ce- 
der sus  ahorros  a  esa  infeliz,  que  ha  sido 
bien  digna  de  su  confianza.  A  veces,  las  per- 
sonas ignorantes  al  parecer,  nos  dan  leccio- 
nes de  sabiduría... 
Gaspar      (¡No  comprendo!) 

O.  Mar.  En  fin,  esto  ya  se  acabó.  Ahora  no  quiero 
pensar  en  otra  cosa  que  en  tratar  de  com- 
pensarte tu  abnegación  con  mi  cariño. 
¿Cuándo  nos  vamos? 

Gaspar      ¿Im<  s?  ¿A  dónde? 

0.  Mar.      ¿Dónde  ha  de  ser,  si  no  a  mi  casa,  a  la  que 

será  tuva  en  lo  sucesivo?... 
Gaspar      ¿'  ómo?  ¿Quieres  que  yo?... 
•0.  Mar.      Naturalmente.  No  vas  a  quedarte  aquí,  sin 

tener  donde  guarecerte  siquiera. 

Gaspar         (Bajando  los  ojos  y  un  poco  temeroso  de  lo  que  va  a 

decir.)  ¿Que  no  voy  a  tener?...  Pues  ¿y  la  Ca- 
sona? 

D.  Mar.     ¿Kh?...  La  Casona...  la  habrás  cedido  como 

todo  lo  demás... 
Gaspar       (Estallando.)  ¡jAhü...  ¡No!  Eso  no.  ¡Tendría 

que  ver!  La  Casona  es  mía...  ¡[mía!! 
Ben.  (¡Aprieta!) 

0.  Mar.  ¿Sn  esas  estamos  ahora?  Yo  creía  que  eso 
era  ya  asunto  concluido. 

Gaspar       ¿Quieres  que  me  quede  en  la  calle? 

D.  Mar.      Quiero  que  cumplas  tu  promesa. 

Gaspar       La  Casona  es  una  choza... 

0.  Mar.  La  Casona  es  una  soberbia  finca.  Si  te  que- 
das con  ella  sigues  siendo  rico.  ¿Qué  te  pro- 
pones? ¿Engañarme  a  mí,  o  engañar  a  Dios? 
A  mí,  podrías  conseguirlo;  pero  a  Dios  no  se 
le  engaña,  Gaspar. 

Gaspar      Oyeme,  Mariano. 

0.  Mar.  No  tengo  que  oir  nada  sobre  este  punto.  Tú 
ofreciste  a  Dios — que  a  cambio  de  eso  te 
devolvió  la  vida,  puedes  decir  que  te  resu- 
citó— dar  todo  lo  que  tenías,  todo.  ¡Lo  ju- 
rante! 

Gaspar       Sí;  todo  lo  que  tú  llamas  mal  adquirido; 

pero  bien  sabes  que  en  lo  que  tengo,  hay 
una  parte  que  fué  ganada  honradamente, 
con  un  trabpjo  duro  y  penoso... 

'O.  Mar.  ¿Y  quién  separa  lo  mal  adquirido  de  lo  bien 
ganado?  Sé  generoso  y  no  regatees,  querido 
Gaspar;  no  te  empeñes  en  remover  ese 
montón  de  cieno  para  ver  si  encuentras  al- 
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guna  partícula  que  no  esté  contaminada.  Tu 
pobreza — la  santa  pobreza  que  ha  de  redi- 
mirte a  los  ojos  de  Dios  y  a  los  del  mundo» 
debe  ser  una  alberca  de  agua  cristalina  que 
deje  ver  lo  limpio  del  fondo.  Ten  la  con- 
ciencia tranquila  y  desprecia  los  bienes  ma. 
teriales.  Basta  con  una  sombra  de  pecado 
para  manchar  un  alma;  basta  con  una  gota 
de  fango  para  enturbiar  una  alberca. 
Gaspar       Eso  se  dice... 

D.  Mar.  Se  dice  y  se  hace  cuando  la  voluntad  es  fir- 
me. A  robustecer  tu  voluntad  he  venido;  a 
obligarte...  pero  digo  mal,  ni  puedo,  ni  ne- 
cesito obligarte;  tú  lo  harás  de  buen  grado» 
¿verdad?  (con  mucho  cariño )  ¿Verdad  que  lo. 
hará*-? 

Gaspar      (sin  saber  qué  decir.)  ¡Mariano!... 
Ben.  (¡Malo!) 

D.  Mar.      Tú  no  puedes  dejar  de  ser  hermano  mío. 

Piensa  que  yo,  por  grande  que  fuera  mi  do- 
lor, tendría  que  abandonarte  si  faltaras  a  tu 
promesa- 
Gaspar  Eso.. 

D.  Mar.      Piensa  que  Dios  te  castigaría,  con  la  muerte 

quizás... 
Gaspar  ¡¡No!! 

D.  Mar.     Y  piensa  en  la  que  nos  llevó  en  sus  entra- 
ñas... 

Gaspar      ¿Nuestra  madre?... 

D.  Mar.  Sí;  nuestra  madre,  qne  no  te  quiere  rico, 
sino  bueno.  Ella,  también  fué  pobre  y  aún 
le  sobraba  con  lo  que  tenía  para  socorrer  a 
los  desgraciados:  bien  lo  sabes.  Piensa  que 
nuestra  pobre  vieja  había  sufrido  mucho — 
aun  vivieudo  como  vive,  en  las  regiones  de 
la  eterna  felicidad— viendo  que  su  hijo  se 
apartaba  del  camino  del  bien.  Hoy,  en  cam-. 
bio,  estará  teniendo  una  alegría  muy  gran- 
de, viéndote  tan  cerca  de  la  redención. . 
Vamos,  hazlo  por  ella.  A  decir  misa  voy  en 
este  instante.  Se  la  ofreceré  en  tu  nombre  y 
en  el  mío.  ¡Verás  qué  alegría  le  damos  a 

nuestra  viejecita!...  (Secándose  una  lágrima  y  di- 
rigiéndose hacia  el  foro.)  ¡Por  ella,  Gaspar...  por 
ella!  (Hace  mutis.  Gaspar  queda  anonadado  y  con* 
fuso.) 

Ben.  (Contemplando  de  reojo  a  Gaspar.)  (Lo  ha  Conven- 

cido. Si  yo  pudiera  sacar  tajada...)  (Tras  una. 
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breve  pausa.)  ¡Tiene  razón!  (Gaspar  le  mira  entre 

airado  y  confuso.)  Me..,  me  ha  conmovido. 
Claro,  que  tiene  que  costarte  mucho  trabajo 
el  desprenderte  de... 
Gaspar  ¿Eh? 

?Ben.  Pero  lo  has  prometido,  Gaspar;  y  con  las  co- 

sas de  allá  arriba  no  hay  que  jugar.  Yo  al 
menos...  Vamos;  cada  uno  tiene  su  modo  de 
ver  las  cosas.  Acá  vivimos  cuatro  días  y  allá 
hay  una  eternidad  por  delante...  según  di- 
.  cen. 

Gaspar  ¡(Jalla! 

•Ben.  Además,  que  la  cuestión,  según  él  la  plan- 

tea. .  Te  ofrece  su  casa,  que  es  un  palacio,  y 
su  mesa,  que...  yo  no  he  comido  con  ningún 
obispo;  pero  estas  altas  dignidades  que  son 
a  un  mismo  tiempo  pastores  y  príncipes,  es 
lógico  que  a  la  hora  de  comer  sean  más 
príncipes  que  pastores.  De  manera  que... 

Gaspar       ¿Y  eres  tú  el  que  así  me  habla? 

Ben.  Hombre... 

Gaspar       No,  Benito,  no. 

Ben.  (Sentándose  cerca  de  Gaspar.)   Mira,  GasparÓn; 

todo  tiene  arreglo  en  este  mundo.  Pensemos 
con  frialdad  y  busquemos  un  medio  que  te 
permita  cumplir  io  que  has  prometido,  sin 
que  te  perjudique. 

Gaspar       Ese  es  mi  único  deseo. 

Ben.  Tú,  ¿por  qué  quieres  conservar  la  Casona? 

Porque  te  da  tus  buenas  quince  mil  pesetas 
de  renta,  ¿no?  Bueno,  pues  tú  regalas  la 
Casona,  y  el  beneficiado,  que  es  persona 
que  sabe  agradecer  un  favor,  te  regala  a  ti 
todos  los  años...  veinte  mil  pesetas.  Tú  cum- 
ples con  tu  conciencia  y  haces  un  buen 
negocio  al  mismo  tiempo. 

Gaspar  Un  buen  negocio,  ¿eh?  Y  al  morir  yo,  el 
otro  se  queda  con  la  Casona,  ¿no? 

Ben.  ¿Y  a  ti  qué  más  te  da,  si  no  tienes  herede- 

ros? ¿Crees  que  vas  a  llevarte  la  finca  al 
otro  barrio? 

Gaspar  No;  pero...  sin  una  escritura  o  sin  unos  pa- 
gares escalonados... 

Ben.  Si  hay  escritura  o  pagarés  pues  no  regalas 

la  finca,  que  es  lo  que  has  prometido.  En 
este  asunto  tienes  que  encomendarte  a  la 
buena  fe  de  la  persona  a  quien  beneficies. 
"Gaspar      No  me  fío  de  nadie 
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¿Ni  de  mí  tampoco? 
De  nadie. 

(Levantándose,  herido  en  su  dignidad.)  ¡Gaspar!..» 

iQué! 

(Muy  serio.)  En  vez  de  veinte,  te  ofrezco  vein- 
ticinco mil  y  mi  palabra  es  una  escritura.. 
No  insistas:  a  ti  no  puedo  cederte  la  Casona; 
tú  no  eres  pobre. 

Conforme;  pero  un  sobrino  mío  lo  es  y  yo  le 
haría  un  contradocumento... 
Para  pobres...  Con  cedérsela  a  la  india .. 
Comprendería  todo  el  mundo  que  se  trataba: 
de  una  ficción... 

Pues  eso  es  lo  que  deseo  evitar;  porque  yo 
quiero,  ¿lo  oyes  bien?,  ¡¡quierol!  cumplir  lo 
que  prometí;  quiero  ceder  la  Casona  de  ver- 
dad, ¡de  verdad!...  Pero  no  quiero  perderla, 
Benito...  ¡¡Mi  finca!!.. .  Y  para  ello,  yo  tenía 
un  proyecto...  Un  proyecto  para  ejecutarlo 
más  deepacio,  sin  estas  premuras...  Porque- 
yo  estoy  fuerte;  yo  me  siento  ahora  con  más 
vida  que  nunca;  y  además...  ¡estoy  tan. 
solo!... 

¡Ahí  Vamo?...  De  manera  que  eso  que  dicen 
por  ahí... 

(Viendo  a  JUANA,  que  entra  en  escena  por  la  derecha.) 

¡Calla!... 

Buenas  tardes,  señor  Benito. 

Dios  te  guarde,  Juanuca.  Siempre  de  trajín*. 

¿eh? 

Señor.  (Recoge  los  restos  del  desayuno.)  ¿PeiO 

qué  es  eso,  señor  Gaspar?  Apenas  si  ha  pro- 
bado bocado. 
Es  verdad. 

Tanto  cuido  que  puse  al  hacer  estas  rosqui- 
llas que  té  que  le  gustan. 
Luego  las  probaré,  mujer,  que  no  está  en 
mi  ánimo  el  desairarte. 
Menos  mal,  entonces.  ¿Mandan  algo? 
Vete  con  Dios,  mujer,  que  cada  día  estás 
mejor  fachada. 

Favor  que  me  hace.  (Hace  mutis  por  la  derecha^ 
llevándose  los  restos  del  desayuno.  Durante  toda  esta 
breve  escena,  Gaspar  no  ha  dejado  de  mirarla  cocu 
codicia.) 

¿Es  esta  la  de  tu  proyecto? 

¡¿í.  Esta  es  pobre;  puedo  cederle  la  Casona,  % 

de  verdad,  como  lo  prometí,  y  luego... . 
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Ben.  Claro,  luego  te  casas  con  ella  y...  la  recobras 

con  un  buen  interés,  porque  la  moza  está 
buena,  Gasparón. 

Gaspar  Con  que  sepa  cuidarme  ..  Ahora  que  yo, 
esta  cesión  solo  he  de  hacerla  sabiendo  posi- 
tivamente que  ella  y  sus  padres  están  con- 
formes en  que  luego...  Porque  si  después  de 
cedida  la  Casona  no  quisiera  ella...  Aún 
tengo  puños  para  ahogarlos  a  todcs. 

Ben.  Pues  eso,  con  hablar  con  ellos... 

Gaspar       Yo  quisiera,  antes  de  dar  ese  paso,  que  tú... 

vamos,  exploraras  el  ánimo  de  sus  padres  y 
el  de  ella...  Y  puesto  que  Mariano  apremia, 
desearía  que  lo  hicieras  ahora  mismo.  Temo 
una  nueva  escena  con  mi  hermano  y  me 
gustaría  e aber  pronto  a  qué  atenerme, 

Ben.  Dalo  por  hecho,  Gaspar. 

Gaspar       ¿Crees  tú? 

Ben.  Apenas  si  es  tentadora  la  proposición.  Ade- 

más que  yo  sabré  plantearles  bien  el  pro- 
blema. 

Gaspar       Gracias,  Benito.  Si  me  arreglas  este  asunto... 

cuenta  con  un  buen  regalo. 
Ben.  ¿Como  cuánto? 

Gaspar       Y  a,  ya  veremos. 

Ben.  No,  no:  a  mí  números;  guarismos.  Yo  sé  lo 

que  ocurre  luego  y  a  mí...  guarismos. 

Gaspar  Yo  tengo  una  colección  de  cada  una  de  las 
monedas  de  oro  que  circulan  en  el  mundo. 
¿Está...  bien? 

Ben.  Perfectamente.  Pero...  la  tienes,  ¿no? 

Gaspar  ¡Hombre!... 

Ben.  ¿Y  qué  idea  te  ha  dado  de  tener  ese  dinero 

muerto,  sin  producir?... 
Gaspar       ¡Son  tan  bonitas! 

Ben.  ¡Sí;  pero  es  un  lujo...  En  fin,  voy  en  busca 

de  Acisclo  y  pierde  cuidado:  es  cosa  hecha, 
Gasparón.  Te  quedarás  con  la  Casona  y 
cumplirás  con  tu  conciencia. 

Gaspar  ¡Eso!  Eso  sobre  todo.  En  mi  cuarto  te  es- 
pero. 

Ben.  Allí  iré  a  buscarte.  Hasta  ahora,  (vase  Benito 

por  la  derecha. ) 

Gaspar  (i  ■evantándose  y  dirigiéndose  a  la  segunda  puerta  de 
la  izquierda.)  Sí.  De  ese  modo...  (Por  la  izquierda 
eutra  en  escena  GUADALUPE,  y  en  efecto,  parece  otra 
mujer.  Viste  ya  como  las  personas  y  hasta  con  cierta 
coquetería.  Al  ver  a  Gaspar  se  inmuta  y  queda  sin 
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saber  qué  hacer  ni  a  dónde  dirigirse.  Gaspar  en  toda 
esta  escena  la  trata  con  afabilidad.)  ¡Ah!¿EreS  tú?... 

¿A  dónde  vas? 
Guad.        Ahí,  a...  Vuelvo  en  seguida... 
Gaspar      Hace  unos  días»  que  parece  que  huyes 

de  mí. 

Guad.        ¿Huir  yo  del  amo?...  ¡Eso  no! 

Gaspar  Por  lo  menos,  parece  qué  evitas  las  ocasio- 
nes de  que  hablemos. 

Guad.  ¡Figuraciones  suyas,  señó!...  Para  mí  no  hay 
nadie  en  el  mundo  más  que  usté. 

Gaspar  Lo  sé  y  me  complace.  Hasta  reconozco  que 
te  he  tratado  muchas  veces  con  excesiva 
dureza,  y  te  pido  perdón. 

Guad.        ¿Usté  a  mí?  ¿A  mí,  que  soy  su  perro?... 

Gaspar  No  digas  eso.  Tú  eres  una  excelente  mucha- 
cha, y  creo  que  no  he  podido  demostrarte 
de  un  modo  más  claro  mi  confianza  y  mi 
estimación  que  dándote  cuanto  tenía... 

Guad.  A  mí,  no,  señó...  A  los  pobres.  Así  lo  pro 
metió. . 

Gaspar      Bien,  sí.  ¿Quién  más  pobre  que  tú?... 

Guad.  Yo  no  quiero  nada  para  mí,  sino  para  el 
bien  de  su  alma,  para  que  Dios  le  perdone, 
como  dice  el  señor  Obispo. 

Gaspar  Vamos,  veo  que  a  ti  también  te  ha  conta- 
giado,.. 

Guad.  Es  que  tiene  razón  en  cuanto  dice.  ¿Usté  no 
ve  cómo  se  habla  ahora  en  el  pueblo  de 
usté?  No  se  oyen  más  que  bendiciones,  y  yo 
estoy  muy  contenta.  Ya  no  me  llaman  la 
má&cara,  como  antes. 

Gaspar       Es  que  ahora...  eres  rica,  y  el  dinero.,. 

Guad.  ¿Por  qué  está  usté  siempre  pensando  en  el 
dinero?  Olvídese  de  él. 

Gaspar      ¿Estás  loca? 

Guad.        Yo  no  estimo  el  dinero,  sino... 

Gaspar  Bueno,  bueno;  pero  aunque  no  lo  estimes, 
el  mío. .  Vamos,  el  que  yo  te  di,  el  tuyo, 

(Bajando  la   voz   y   recelosamente.)   estará  bien 

guardado,  ¿no? 

Guad.  (Temerosa.)  Sí,  Señó. 

Gaspar         (Avaricioso  y  con  aire  de  amenaza.)  En  el  arca, 

¿eh? 

Guad.  Sí... 

Caspar      ¿Bajo  llave?... 

Guad.       Sí,  sí. . 

Gaspar      Mucho  cuidado  con  él.  Y  míralo  todos  los 
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días... Eso  complace...  Yo  iré  a  verlo  también 
alguna  vez...  No  porque  me  importe,  porque 
yo  he  cumplido  mi  promesa;  ese  dinero  es 
tuyo,  tuyo;  pero  guárdalo.,  ¡guárdalo!.., 

¡[guárdalo!!...  (Hace  mutis  por  la  izquierda.) 

tallad.  (Mirando  a  la  altura.)  ¡Virgen  María,  cuando 
sepa!... 

(Por  la  puerta  del  foro  entran  en  escena  NORBERTA, 
PRUDENCIO  y  LEONCIO.  Vienen  radiantes,  conten- 
tísimos.) 

Prud.         Buenos  días  nos  dé  Dios, 
tfuad.  ¿Eh?... 

Leen.        Buenos  días,  Guadalupe. 
Uorb.         Buenos  días. 

Guad.  (Apuradísima.)  (¡Dios  mío!) 

León.         ¿rístá  en  casa  el  señor  Gaspar? 
Guad.        Sí,  pero... 

Prud.         Ya  supondrá  usted  a  lo  que  venimos. 

<3uad.        Lo  supongo;  pero...  no  hace  falta...  que... 

(Temerosa.)  Ya,  ya  he  dado  las  gracias  al  se- 
ñor Gaspar  en  vuestro  nombre.  Dejadle 
ahora...  Más  tarde...  Otro  día... 

Norb.        ¿Otro  día?... 

Prud.  No  es  sólo  a  dar  las  gracias  a  lo  que  veni- 
mos, Guadalupe.  Venimos  a  algo  más.  Lo 
que  el  señor  Gaspar  ha  hecho  con  nosotros 
merece  que  besemos  la  tierra  que  él  pisa,  y 
lo  menos  que  podemos  hacer  es  pedirle  per- 
dón por  lo  que  de  él  hemos  dicho  y  hemos 
pensao.  Yo,  al  menos,  hasta  que  no  me  per- 
done no  he  de  tener  tranquila  la  concien- 
cia. 

León.  Ni  yo.  Con  la  vida  no  podría  pagarle  el  be- 
neficio que  me  ha  hecho,  que  perdonar  una 
deuda  ya  es  hacer  un  bien  muy  grande; 
pero  perdonarla  como  él  la  ha  perdonado, 
socorriéndome  encima...  ¡corcho!,  eso  es  pa 
besarle  las  manos,  y  yo  no  me  voy  de  aquí 
sin  besársela?. 

Norb.  Ya  que  somos  los  más  favorecidos  queremos 
ser  también  los  primeros  en  hacerle  saber 
nuestro  agradecimiento. 

Guad.        Bien,  sí:  pero...  ¡Dios  mío!  (Queda  confusa,  sin 

saber  qué  hacer.) 

Prud.  El  señor  Gaspar  ha  sido  para  nosotros  en 
esta  ocasión  nuestra  Providencia.  (En  este 

momento  entra  en  escena,  por  la  puerta  del  foro,  DON 
MARIANO,  y  al  escuchar  estas  palabras  se  detiene,  sia 
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que  su  presencia  sea  advertida  por  los  demás.)  Usté- 

lo  sabe  mejor  que  nadie,  puesto  que  ha  sido, 

la  encargada  por  él  para... 
Guad.        Sí,  sí,  viejito,  sí... 
León.         Ha  sido  un  santo  para  nosotros. 
Norb.         ¡Dios  le  bendiga  y  le  premiel 
Prud.         Queremos  verle,  Guadalupe. 
León.         Un  instante  aunque  sea. 

Guad.  (tfesueltamente.)  ¡Nol 

(Asombro  en  todos.) 
D.  Mar.        (Avanzando.)  ¿Por  qué  no? 

Prud.  ¡Mariano! 
León.         ¡Don  Mariano! 

Norb.  ¡Señor  Obispo!  (Le  besan  el  anillo  respetuosas 

mente.) 

D.  Mar.      ¿Por  qué  no,  Guadalupe? 

Guad.        (Aparte  al  Obispo.)  Porque  él  no  sabe,  señó, 

que  yo  he  dispuesto  del  dinero  que  me  dio 

a  guardar... 

D.  Mar.        (Poniendo  cariñosamente  una  mano  sobre  el  hombro 

de  Guadalupe.)  ¡Que  Dios  te  bendiga,  hija. 

mía!...  (A  los  demás,  tras  una  breve  pausa.)  Vol- 
ved otro  día...  Yu  os  lo  suplico.  No  conviene, 
que  hoy  le  veáis. 

Prud.         Siendo  así... 

León.        fci  no  es  conveniente... 

Norb.         Otro  día  será. 

Prud.        Quedad  con  Dios. 

D.  Mar.  AdiÓS,  adiós.  (Les  da  a  besar  el  anillo  de  nuevo.) 
PrUd.  Buena8  tardes.  (Se  van  Prudencio,  Leoncio  y  Ñor- 

berta.  Pausa.  Guadalupe  no  se  atreve  a  levantar  los 

ojos.) 

D.  Mar.      De  manera  que  él  ignora... 

Guad.  ¡?í,  señó,  y  temo  que  me  mate  cuando  lo 
averigüe;  porque  él  al  darme  el  dinero  me 
dijo  que  era  mío;  pero  me  dijo  también  que 
lo  guardara  siempre.  Quería  cumplir  su 
promesa,  porque  es  cristiano  y  es  bueno  en 
el  fondo;  pero  al  ir  a  cumplirla...  No  puede 
desptenderse  del  dinero,  tiene  muy  arraiga- 
do el  vicio. 

D.  Mar.      Pues  hay  que  arrancárselo  del  alma. 

Guad.        ¡Ojalá!  Pero  está  muy  hondo,  muy  hondo... 

D.  Mar.      Con  la  ayuda  de  Dios  todo  es  posible. 

Guad.  Yo  hago  lo  que  puedo..  Y  no  sabe  usted  la 
que  sufro  cuando  cojo  algo  suyo  sin  su  per- 
miso ..  Aunque  él  me  haya  dicho  que  era 
mío.  ¡Tocar  yo  el  dinero  del  amol...  ¡Su  di- 
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ñero,  que  es  como  su  vida!...  Me  parecía  que 
lo  robaba  mientras  lo  estaba  haciendo.  Y, 
sin  embargo,  lo  hacía,  porque  me  decía  en 
mi  interior:  «esto  es  para  su  bien,  es  para 
que  Dios  no  le  castigue,  es  para  que  se  con- 
viertan en  alabanzas  las  maldiciones  que  le 
echan...»  Va  sé  yo  que  va  a  volverse  loco 
cuando  lo  sepa,  que  me  va  a  matar;  pero  no 
me  importa...  ¿Qué  importa  que  yo  pierda 
con  tal  que  él  gane? 
0.  Mar.      jCuánto  le  ama  usted!...  ¿Verdad?  (pausa. 

Guadalupe  oculta  la  cara  entre  las  manos.)  ¿Ver- 

dad? 

Guad.        (con  ia  voz  temblorosa.)  El  me  llama  su  perro.... 
y  lo  soy... 

D.  Mar.  ¡Pobre  3riatura!...  Al  compararse  con  un 
irracional,  porque  ignora  o  porque  no  apre- 
cia su  propio  sacrificio,  llega  usted  sin  sa- 
berlo a  las  cimas  de  la  sublimidad...  Y  des- 
pués de  todo  puede  que  diga  usted  bien, 
porque  el  perro,  como  cuanto  existe,  fué 
creado  por  Dios.,  ¡Acaso  lo  creó  para  que 
diera  lecciones  de  fidelidad  a  los  raciona- 
les!... 

Guad.  A  usté  le  tiene  mucho  respeto,  señor  Obis- 
po; usté  dtbe  decirle  que  es  preciso  que 
cumpla  lo  que  ofreció. 

D.  Mar.  ¿Cree  usted  que  he  venido  a  otra  cosa?  Y 
con  la  ayuda  de  Dios  he  de  conseguir  que 
se  de>poje  de  todo,  de  todo. 

Guad.        Eso,  si. .  Y  hago  mal  en  desearlo... 

D.  Mar.      ¿Qué  dice  usted? 

Guad.  Que  si  él  tuviera  valor  para  hacer  eso...  se 
quedaría  sin  defecto  ninguno,  sería  un  san- 
to como  usté,  y  entonces  yo  lo  querría  de- 
masiado... jMe  da  miedo  pensar  en  lo  que  le 
querría!. . 

D-  Mar,      ¿Por  qué? 

Guad.  Porque  los  perros  no  debemos  querer  tanto 
a  los  amos...  ¡Nos  maltri.tan  mucho  cuando 
lo  saben!... 

D.  Mar.  (¡Infeliz  criatura!)  Confiemos  en  Dios,  Gua- 
dalupe, confiemos  en  Dios.  Hasta  luego. 

Guad.  Señor...  (Don  Mariano  le  alarga  cariñosamente  la. 

mano,  y  Guadalupe  se  arrodilla  y  se  la  besa.) 
D.  Mar.        (Mirando  a  ia  altura.)  ¡Señor,  Señor,  qué  infiui-  - 

ta  es  tu  bondad!  (Hace  mutis  por  la  izquierda. 

Guadalupe  se  dispone  a  hacer  mutis  por  el  corredor  de 
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la  derecha,  pero  al  llegar  a  la  entrada  se  detiene  y  es- 
cucha con  avidez.) 
filiad.  ¿Eh?...   (Trémula,   desencajada.)  ¿Qué  dicen?... 

¡¡No!! 

(Ud  rumor  de  voces  que  se  advertía  se  acentúa,  y  Gua- 
dalupe se  retira  al  fondo  y  se  oculta  donde  puede  y 
como  puede.) 

(Tras  un  breve  instante  entran  en  escena  DOROTEA, 
JUANA,  BENITO  y  ACISCLO.  Juana  viene  muy  seria; 
l)orotea  y  Acisclo  echando  chispas  por  los  ojos.  Toda 
esta  escena,  aunque  muy  intensamente,  será  dicha  a 
media  70z.  Tienen  todos  el  natural  temor  de  que  al- 
guien les  oiga.) 

Dor.  (Por  Juana. )  ¡Si  es  negada,  Benito,  negada!... 

Acis.         ¡Y  mala  hija!... 

Dor.  ¡¡Estúpida!!...  ¿Sabes  siquiera  lo  que  dices?... 

Ben.  Vamo^,  vamos  dejadla  que  recapacite,  se- 

ñor. Se  lo  han  dicho  ustedes  a  boca  de  ja- 
rro, y  qué  diantre,  la  muchacha  se  ha  deja- 
do llevar  de  su  primer  impulso... 

Acis.  ^Amenazador)  Pues  corno  yo  me  deje  llevar 
del  mío. . 

Dor.  ¡Borrica,  más  que  borrica!.,.  Si  tienes  a 

quien  talir... 

Ben.  Calma,  calma;  dejad  que  la  muchacha  refle- 

xione y  se  haga  cargo  de  las  cosas. 

Dor.  ¡Ahí  es  nada:  la  Casona,  con  sus  viñedos  y 

las  huertas  y  las  cien  fanegas  de  secano!... 
¿Pero  sabes  tú  lo  que  es  eso,  criatura  de 
Dios? 

AcÍS.  Una  fortuna,  ¿lo  Oves?  ¡Una  fortuna!  (Amena- 

zador.) Si  vueivo  a  oirte  decir... 

Ben,  Y  dale,  Acisclo;  no  atosigues  a  la  mucha- 

cha. Ella  se  está  ya  dando  cuenta  de  lo  que 
esto  supone,  y  aceptará  el  regalo  y  aceptará 
también  la  condición. 

Juana  (Con  entereza.)  No,  señor. 

Dor.  ¿Pero?... 

Acis.         (Amenazador.)  ¡Mira  Juana  que!... 

Ben.  Dejad,  dejad  que  yo  la  hable  y  la  conven- 

za. Juana  es  buena  hija,  tiene  dicernimien- 
to  y  comprenderá  que  cuanto  le  aconseje- 
mos es  por  su  bien  y  por  el  bien  de  todos. 

Acis.  Sí,  ha  biela  usted,  porque  yo  no  podría  con- 

tenerme y... 

Dor.  (Entre  dientes.)  ¡Mala  peste!... 

Ben.  Mira,  Juanuca;  en  esta  vida  lo  que  mucho 

vale  algo  cuesta.  No  creas  tú  que  nadie  re- 
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gala  una  fortuna  así  porque  sí,  y  en  este 
caso  ei  sacrificio  que  te  piden  no  puede  ni 
compararse  con  el  beneficio  que  pretenden 
hacerte.  Porque,  vamos  a  ver:  ¿Qué  podrá 
vivir  el  señor  Gaspar?  Siendo  muy  optimis- 
ta un  par  de  años.  La  enfermedad  que  él 
padece  es  de  las  que  no  sueltan  la  presa* 
Total,  que  dentro  de  un  par  de  años  viuda 
y  millonada,  y  entonces  si  te  quieres  casar 
con  ese  zángano  de  Emiliano,  pues  te  casas 
con  él,  y  si  quieres  casarte  con  un  conde... 
conde  tendrás,  que  yo  sé  lo  que  es  el  mun- 
de  y  mujer  con  bolsa  bien  repleta,  mujer 
con  boda  y  con  quien  quiera. 
Juana  No  se  canse  usted,  señor  Benito:  yo  no  me 
caso  con  el  señor  Gaspar. 

AC¡S.  (Amenazador.)  ¡¡Juanal! 

Juana        (Resueltamente.)  Aunque  me  maten. 

ACIS.  (Dirigiéndose  a  ella.)  Lo  merecías  por... 

Ben.  (interponiéndose.)  Calma,  Acisclo. 

Dor.  ¡| Perder  una  fortuna!!... 

Ben.  Aun  no  está  perdida;  está  en  el  aire  nada 

más  y  vo  creo  que...  sin  necesidad  del  caso- 
rio... si  yo  me  presto  a  ello... 

Acis.  ¿Eh? 

Dor.  ¿Que? 

Ben.  Porque,  es  claro,  lo  primero  ha  de  ser  la 

cesión  de  Ja  finca,  y  Gaspar  ha  de  cederla 
sin  condición  alguna.  De  manera  que  pres- 
tándome yo  a .. 

Acis.         No  comprendo. 

Ben.  Vamos  a  suponer  que  la  muchacha  dice 

que  sí,  que  acepta  lo  del  casorio;  el  señor 
Gaspar  le  regale  la  finca,  y  luego  ella  lo 
piensa  mejor,  cambia  de  idea  y  dice  que  no 
se  casa... 

Dor.  ¿Eh?  ¿Y  no  puede  entonces  el  señor  Gaspar 

quitarle  la  finca? 
Ben.  No,  señora. 

Acis.         ¿Está  usted  seguro? 

Ben.  Como  se  la  regala  sin  imponerle  condición 

ninguna,  pues... 

(Dorotea  y  Acisclo  se  miran  encandilados.) 

Dor.  Entonces... 

Acis.         Y  usted  sería  capaz...  por  lo  que  fuera,  de 

decirle  al  señor  Gaspar... 
Ben.  Hombre,  a  mí  me  duele  el  engañar  a  un 

amigo;  pero  como  es  para  su  bien...  El  pro- 
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metió  regalar  cuanto  tenía  si  Dios  le  con- 
servaba la  vida,  y  yo  creo  que  mirando  por 
la  salvación  de  su  alma...  debo  engañarle  en 
esta  ocasión;  poique  como  no  sea  así,  no  se 
desprende  de  la  Casona. 
-Dor.  En  ese  caso... 

Ben.  Además,  que  me  figuro  que  esas  cincuenta 

fanegas  de  la  Casona,  que  lindan  con  mí 

hacienda  de  «La  Marotilla»... 
Acis.         Ni  que  hablar  de  eso,  amigo  Benito,  favor 

por  favor,  (a  Dorotea.)  ¿No  te  parece? 
Dor.  Lo  que  quiera;  es  de  justicia.  Cuente  usted 

con  ella.*. 

Ben.  Pues  todo  se  reduce  a  que  tú,  si  él  te  pre- 

gunta, Juanuca,  digas  que  estás  conforme 
t       con  todo,  ¿eh? 
Juana        Eso  es  ya  otra  cosa.  No  habiendo  compro- 
miso de  casorio,  lo  que  quieran. 
Dor.  ¡Vamos,  mujer!... 

#  cis.  Como  que  de  ese  modo  puedes  casarte  con 

Emiliano  cuando  gustes. 
Juana  Entonces... 

8en.  Con  Emiliano  o  con  quien  se  tercie...  (Melosa- 

mente) Que  hay  quien  te  ha  mirado  siempre 
con  buenos  ojos,  Juanuca,  y  quien  no  está 
descalzo,  como  ese  traga  boronas,  (juana  le 

vuelve  la  espalda.) 

Acis.         (a  Benito.)  De  modo  que  usted  va  a  decirle 
ahora  que... 

Ben.  Sí;  que  todo  está  conforme  y  que  haga  la 

donación  hoy  mismo.  Su  alma  es  lo  prime- 
ro. Ahora  que... 

Acis.  ¿Eh? 

Ben.         A  mí  me  gustaría...  Yo  soy  siempre  muy 

formal  e n  todas  mis  cosas  y... 
Dor.  Usted  dirá. 

Ben.  Nada,  que   yo  quisiera  un  documertito; 

nada,  cuatro  p  alabras  firmadas  por  la  mu- 
chacha, y  haciendo  constar  que,  si  alguna 
vez  llega  a  ser  propietaria  de  la  Casona,  me 
cederá  esas  cincuenta  fanegas...  ¿Eh?  ¡Pchsl 
Un  papel  mojado,  porque  eso  no  tiene  fuer- 
za ni  eficacia,  pero... 

ACÍS.  (Receloso,  a  Dorotea.)  TÚ  crees  que... 

Dor.  ¿Por  qué  no?  Después  de  todo. 

Ben.  (Acercándose  a  la  mesa.)  Aquí  hay  papel  y  tin- 

tero. 

Acis.         (a  Juana.)  Anda,  siéntate  y  escribe. 
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Juana 
Acis. 
Juana 
Dor. 


Ben. 


Juana 
Ben. 


Acis. 
Ben 
Acis. 
Ben. 

Acis. 

Dor. 

Ben. 

Acis. 

Dor. 

Ben. 

luana 


Gaspar 

Ben 

Gaspar 


Ben. 
Gaspar 
Guad. 
Gaspar 


Acis. 
Gaspar 


¿Yo?... 

Tú,  ¿tampoco  vas  a  querer? 

¿Es  cosa  que  me  obligue  a  rasarme?... 

No,  mujer,  respira  tranquila.  Sí  que  estás 

emperrada  por  ese  bestia  de  Emiliano.  ¡Qué 

barbaridad,  hija!  Vamos,  haz  lo  que  te 

mandan. 

Siéntate,  JuanilCa.  (juana  se  sienta  ante  la  mesa, 
los  demás  la  rodean  y  Guadalupe,  aprovechando  la 
ocasión,  atraviesa  la  escena  de  derecha  a  izquierda  y 
hace  mutis  por  la  primera  puerta  de  este  lateral.) 

Usted  me  dirá. 

(Dictando.)  Si  alguna  vez  soy  dueña  de  la  fin- 
ca llamada  la  Casona  de  los  Mendizábal... 
(juana  escribe.)  Coma,  me  comprometo  a  ceder 
a  Benito  González,  coma,  en  pago  de  una 
antigua  deuda,  coma,  las  cincuenta  fanegas 
qne  lindan  con  su  hacienda  de  «La  Maro* 
tilla.» 
Punto. 

Y  coma. 
¿Eh? 

Punto  y  coma.  Las  dos  huertas  que  hay  a 
orillas  del  encinar... 
¡Yo  oeo,  Benito!... 
¡Déjale!... 

Y  el  molino...  (Ruido  de  voces  dentro.) 

¡Cuidado! 

¡Guarda!  (Recoge  el  papel  que  Juana  escribía.) 

(a  juana)  Ya  sabes  lo  que  tienes  que  decir  si 
él  te  pregunta. 
Sí  seño*r. 

(Por  la  primera  puerta  de  la  izquierda  entra  en  escena 
GASPAR,  seguido  de  GUADALUPE  y  DON  MARIANO, 
Gaspar  viene  temblando  de  ira  y  de  indignación.) 

¡Dónde!...  ¡Dónde!  ..  ¡Ah!... 

(Asustado,  ante  la  actitud  de  Gaspar.)  ¿Eh? 

¡No  te  arrojo  de  mi  casa  a  bofetadas  porque 
no  quiero  mancharme  las  manos,  misera- 
ble!... 
¡Gasparl 

¡Vete!  ¡Fuera  de  aquí!...  ¡¡Fuera!! 
¡Amo,  por  Dios!... 

¡Y  vosotros,  recoged  vuestros  enseres  y  vues- 
tras ropas  y  marchaos  de  aquí  pronto! 
¡Pronto! 

¡Señor  Gaspar!... 

¡Pretender  engañarme  y  robarme!... 
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Ben.  Gasparón,  que  a  ti  no  te  han  informado 

bien... 

Gaspar  ¡Calla!  Guadalupe  no  sabe  mentir.  ¡Vete!... 
¡Idos  todos! 

(Ante  la  amenazadora  actitud  de  Gaspar,  hacen  mutis 
por  la  derecha  Acisclo,  Juana  y  Dorotea.) 

D.  Mar.      Vamos,  Gaspar. 
Gaspar  ¡¡Miserables!! 

Ben.  (Ya  en  la  puerta  del  foro.)  Mi  intención,  bien  lo 

sabe  Dios,  no  era  otra  que  obligarte  a  cum- 
plir lo  que  prometiste. 

Gaspar        (Enarbolando  una  silla.)  [Vete!...  ¡Vete!  (Vase  Be] 

nito  más  que  de  prisa.)  ¡Querían  engañarme! 
¡Engañarme! 

D  Mar.  Y  su  engaño  me  parecería  una  infamia,  si 
no  fuera  justo  castigo  del  que  tú  querías 
hacer  a  Dios. 

Gaspar  ¿Yo? 

D.  Mar.  Sí,  Gaspar;  tú  querías  hacer  la  farsa  de 
ceder  tu  riqueza  para  que  tela  devolvieran. 
¿Con  qué  derecho  se  queja  de  que  no  pro- 
cedan lealmente  con  él  quien  empieza  por  no 
ser  leal?  ¿Cómo  puede  extrañarte  que  otros 
hagan  traición  a  tu  confianza,  si  tú  les  d?s 
el  ejemplo,  haciendo  traición  a  tu  propia 
conciencia? 

Gaspar      (confuso.)  ¡Mariano!..." 

D.  Mar.  Hablemos  claramente  de  una  vez.  No  quie- 
ro seguir  más  tiempo  haciéndome  cómplice 
de  tu  perjurio  por  mi  debilidad.  Lo  que 
sospechaba  ha  resultado  cierto,  por  desgra- 
cia. Te  empeñas  en  conservar  un  dinero  que 
te  deshonra;  te  niegas  a  cumplir  el  jura- 
mento que  hiciste  a  Dios...  Yo  vengo  a  obli- 
garte a  que  lo  cumplas.  Y  lo  cumplirás,  si 
no  quieres  quedarte  sólo  en  el  mundo... 
Porque  yo  te  abandonaré  también. 

Gaspar       ¿Quién  te  ha  dicho  que  yo  me  niego? 

D.  Mar.  ¡Basta  de  farsas!  Has  de  despojarte  de  cuan- 
to  posees,  de  la  Casona  lo  primero;  pero  de 
verdad,  al  instante.., 

Gaspar  Estoy  dispuesto  a  cederla  ahora  mismo,  con 
tal  de  que  sea  a  Guadalupe. 

Gtiad.        jNul  ¡A  mí  no!  ¡Yo  no  la  quierol 

Gaspar      A  tí  ha  de  ser  precisamente. 

Guad.  ¡No! 

D.  Mar.  tíí,  hija  mía,  a  usted,  a  usted  que  es  la  úni- 
ca digna  de  recibir  ese  don,  porque  es  ia 
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única  que  sabrá  darle  digno  empleo...  Bien 

lo  ha  demostrado  usted  ya. 
Gaspar      (sorprendido.)  ¿Eh?  ¿Qué  dices? 
Guad-        (Temerosa.)  ¡Por  Dios,  señor  Obispo!... 
D.  Mar.     Es  preciso  que  lo  sepa,  Guadalupe.  Puede 

que  eso  le  haga  abrir  los  ojos...  Nada  es  tan 

eficaz  como  el  ejemplo. 
Guad.        ¡Pero,  es  que  va  a  matarme! 
Gaspar      (Receloso.)  ¿Qué  quieres  darme  a  entender? 

Acaba. 

D.  Mar.  Mírate  en  ese  espejo  tú  que  no  concibes  otro 
placer  que  atesorar  riquezas.  Hay  quien  las 
desdeña;  hay  quien  encuentra  mayor  goce 
en  practicar  el  bien;  hay  quien  habiendo 
vivido  desde  que  nació  miserablemente,  sin 
haber  disfrutado  jamás  de  una  sola  de  las 
satisfacciones  que  proporciona  el  dinero, 
cuando  la  suerte  se  lo  otorga,  sólo  piensa  en 
darlo  a  los  demás,  para  comprar  con  él  la 
ledención  de  los  que  ama,  devolviéndoles 
la  estimación  del  muudo. 

Gaspar        (Muy  nervioso,  porque  empieza  a  comprender.)  No 

te  entiendo.  ¡Dime  de  una  vez!... 

D.  Mar.  ¿¡áabes  en  qué  ha  empleado  esta  infeliz  el 
dinero  que  tenía? 

Gaspar  ¿Emplear?  ¿fímplear?  ¿Pero  se  ha  atre- 
vido? 

D.  Mar.      Dispuso  de  lo  suyo,  Gaspar.  Tú  se  lo  diste. 

Gaspar      ¡'  ara  que  lo  guardara! 

D.  Mar.  No;  para  cumplir  tu  promesa.  Y  ese  dinero 
ha  sido  devuelto  con  u&ura — ¡con  la  usura 
santa  de  la  caridad! — a  los  mismos  a  quie- 
nes tú  habías  despojado  de  él,  que  ahora 
bendicen  tu  nombre. 

Gaspar        (Sin  quererlo  creer  )  ¿Ella...  lo  ha  dado? 

D,  Mar.  Lo  ha  dado  todo,  sin  guardar  un  solo  cén- 
timo para  sí. 

Gaspar        (Dirigiéndose  a  Guadalupe  con  las  manos  crispadas.) 

¡¡Tú'I  ¡;Me  has  robado!!  ¡¡Tú!!...  (Guadalupe  cae 

de  rodillas.) 
D.  Mar.       (interponiéndose.)  ¡¡Gaspar!! 

Gaspar  ¡¡Y  yo  se  lo  entregué  por  tener  en  ella  más 
confianza  que  en  nadie!!  ¡¡Y  me  ha  ro- 
bado!! 

D.  Mar.  ¿Ves,  como  lo  que  querías  era  engañar  a 
Dios? 

Gaspar  (Enloquecido.)  Lo  que  quería  y  lo  que  quiero 
y  lo  que  querré  siempre  es  mi  dinero.  ¡El 
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fruto  de  mis  afanes,  mi  complacencia,  mi 

delicia!  jY  esa  infame! 
Guad.  ¡Perdón,  amo,  perdón! 
Gaspar       ¡Sal  de  aquí!  Vete  lejos,  muy  lejos;  que  yo 

no  vuelva  a  verte  jamás.  Vuélvete  a  tu  país, 

a  vivir  entre  fieras  y  entre  salvajes,  en  tus 

selvas,  de  las  que  yo  te  saqué. 
0.  Mar.     No  insultes  al  ángel  de  tu  guarda. 

GaSpar        (Riendo   nerviosamente.)  [Ja,  ja,  ja,  jal  ¿Angel 

esa  india,  e¡-e  reptil?  Pero  ¿qué  hace  que  no 
se  va?  ¡Vete,  maldita! 
Guad.         Ya  me  voy,  pero  no  me  maldiga...  ¡no  me 
maldiga! 

Gaspar        ¡Vete!  ¡Vete!  (Guadalupe  vase  por  el  foro.) 

D.  tóar,      Vuelve  en  ti,  Gaspar. 

Gaspar      ¡Ya  has  conseguido  lo  que  querías! 

D.  Mar.  Hasta  ahora  no  has  hecho  otra  cosa  que 
empezar  a  cumplir  con  tu  deber.  Tienes 
que  llegar  hasta  el  fin. 

Gaspar  (Fuera  de  sí.)  ¿Pero  tú  te  has  vuelto  loco?  ¿Has 
creído  un  instante  que  iba  yo  a  dar  mi  di- 
nero? ¡Mi  dinero!  Antes  la  vida. 

D.  Mar.      Lo  ofreciste. 

Gaspar  Pues  me  vuelvo  atrás,  si  lo  ofrecí.  Basta  de 
farsas,  como  tú  decías  hace  poco.  No  doy  n 
un  cuarto,  ¿lo  03  es  bien?  Y  no  vuelvas  a 
tratar  de  asustarme  con  tus  amenazas,  por- 
que todo  es  inútil.  Ya  no  me  asusto  de 
nada,  ya  no  temo  a  nada...  ni  a  la  muerte, 
ni  al  infierno  mismo. 

D.  Mar.      Me  da  horror  oirte. 

Gaspar  Más  horror  debía  darte  haber  sido  cómplice 
de  esa  miserable  que  me  ha  robado.  ¡Sí! 
¡que  me  ha  robado! 

0.  Mar.  No  digas  eso  Ella  te  ha  enseñado  a  ser  ge- 
neroso. 

Gaspar  Yo  no  saqué  a  la  loba  de  su  madriguera 
para  que  me  diera  lecciones,  sino  para  que 
fuese  mi  esclava  y  se  contentara  con  el 
mendrugo  que  yo  le  arrojase... 

D.  Mar.  La  que  tú  llamas  loba  es  una  admirable 
criatura. 

Gaspar  Es  una  ladrona  y...  ¡ay  de  ella  si  vuelve  a 
presentarse  a  mi  vista! 

D.  Mar.     Tranquilízate,  Gaspar,  y  abre  los  ojos. 

Gaspar  Bien  abiertos  los  tengo  y  bien  veo  tu  inten- 
ción: despojarme. 

D.  Mar.     ¿Qué  gano  yo  con  eso? 
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Gaspar      Tú  eres  rico. 

D.  Mar.  Partiré  contigo  cuanto  tengo.  No  deseo  otra 
cosa. 

Gaspar  Ahora  es  la  seducción  como  antes  era  la 
amenaza.  ¡Pues  ni  lo  uno  ni  lo  otro!  ¡Dar  yo 
la  Casona!  La  Casona  con  todas  las  tierras 
que  he  comprado  a  su  alrededor.  ¡La  Caso- 
na vale  hoy  millones!  Sábelo. 

D.  Mar.     ¿De  eso  te  ufanas? 

Gaspar  Sí.  Y,  puesto  que  ha  llegado  la  hora  de  de- 
cir la  verdad,  es  preciso  que  la  sepas  del 
todo.  No  te  regocijes  tampoco  pensando  que 
esa  india  maldita  me  ha  robado  todo  mi 
dinero.  Me  queda  más,  mucho  más.  ¿Creís- 
te que  le  había  dado  todo  el  que  tenía?  ¡Ja, 
ja!... 

D  Mar.  ¡Gasparl 

Gaspar  (con  rabia )  Aún  tengo  de  sobra  para  que  esa 
gentuza  que  me  bendice,  porque  cree  haber 
escapado  de  mis  garras,  caiga  de  nuevo  en 
ellas..  ¡Y  caerá,  caerá! 

D.  Mar.     ¡Qué  horror!  Te  escucho  con  espanto. 

Gaspar  Soy  como  soy  y  no  quiero  ser  de  otra  ma- 
nera. 

D.  Mar.  ¿Tan  arraigada  está  en  tu  alma  la  avaricia? 
Gaspar  Sí. 

D.  Mar.     ¿No  temes  a  Dios? 

Gaspar  Si  Dios  quisiera,  podría  arrancarme  este 
sentimiento  del  corazón.  Cuando  no  lo 
hace... 

D.  Mar.     ¡Calla,  blasfemo! 

Gaspar  Para  mí  no  hay  más  que  una  complacencia 
en  el  mundo.  ¿Por  qué  he  de  renunciar  a  la 
felicidad? 

D.  Mar.     Renuncias  antes,  a  mí,  a  tu  hermano. 
Gaspar  Sí. 

D.  Mar.     ¿No  te  importa  que  te  abandone? 

Gaspar  Si  no  has  de  estar  a  mi  lado  más  que  para 
hablarme  siempre  de  lo  mismo,  no  eres  tú 
quien  se  va  de  esta  casa,  soy  yo  quien  te 

arroja  de  ella.  (Queáa  de  espaldas  a  don  Mariano  y 
no  le  vuelve  a  mirar.) 

D.  Mar.  ¡¡Gaspar'!...  Pues  bien,  adiós,  puesto  que 
me  echas.  Huyeron  de  ti  tus  servidores,  tus 
amigos.  Ahora  obligas  a  huir  a  tu  hermano. 
Quédate  abandonado.  Vivirás  solo  y  mori- 
rás sin  que  nadie  te  auxilie... 

Gaspar        (Estremeciéndose.)  No... 
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(GUADALUPE  entra  en  escena,  temerosa  y  sigilosa- 
mente  como  una  sombra.) 

D.  Mar.      Sin  otra  presencia  que  la  de  Dios,  que  te 

exigirá  cuentas... 
Gaspar      (como  antes )  Calla.., 

D.  Mar.     No  te  queda  nadie...  ¡nadie!  (Gaspar  vuelve  a 

estremecerse  ) 

Guad.  (a  don  Mariano.)  No  le  diga  tanto,  señor,  véalo 
cómo  puf  re? 

Gaspar         (Admirado  al  ver  a  Guadalupe)  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto? 

Guad.  (Arrastrándole  hasta  Gaspar  y  besándole  una  mano.) 

Su  perro,  amo,  SU  perro...  (Gaspar  le  pone  una 
mano  sobre  la  cabeza  con  cierta  complacencia  y  la 
atrae  a  sí  con  aire  de  triunfo.) 

0.  Mar.  ¡¡Qué  grande  y  qué  misericordioso  eres, 
Dios  mío!!  ¡Ni  a  las  fieras  dejas  sin  amor!... 
¡Ni  a  las  fieras! 

(Telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


Obras  de  Pedro  ftQuñoz  Seca 


<■La.fi  guerreras,  juguete  cómico-lírico.  Música  del  maestra 

Manuel  del  Castillo. 
El  contrabando,  sainete.  (Décima  edición). 
De  balcón  á  balcón,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 
Manolo  el  afilador,  sainete  en  tres  cuadros.  Música  de  los 

maestros  Barrera  y  Gay. 
El  contrabando,  saínete  lírico.  Música  de  los  mae3tro3 

José  Serrano  y  Jo3é  Fernández  Pacheco.  (Sexta  edi 

ción.) 

La  casa  de  la  juerga,  sainete  lírico  en  tres  cuadros  Mú- 
sica de  los  maestros  Quinito  Valverde  y  Juan  Gay. 

El  triunfo  de  Venus,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros. 
Música  del  maestro  Ruperto  Chapí. 

Una  lectura,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Celos,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

-Las  tres  cosas  de  Jerez,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Mú 
sica  del  maestro  Amadeo  Vives. 

El  lagar,  zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maes- 
tros Guervós  y  Carbonell. 

A  prima  fija,  entremés  en  proea. 

El  niño  de  San  Antonio,  sainete  lírico  en  tres  cuadros. 

Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 
filoriana,  juguete  cómico  en  cuatro  actos,  adaptado  del 

francés. 

Los  apuros  de  Don  Cleto,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Mentir  á  tiempo,  entremés  en  prosa. 

El  naranjal,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cua- 
dro. Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

Don  Pedro  el  Cruel,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo 
cuadro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

El  fotógrafo,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  jilguerillo  de  los  Parrales,  sainete  en  un  acto. 

La  neurastenia  de  Satanás,  zarzuela  cómica  en  cinco  cua- 
dros. Música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Fo- 
glietti. 

Mari-Nieves,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del 

maestro  Saco  del  Valle. 
Tentaruja  y  Compañía,  pasillo  con  música  del  maestro 

Roberto  Ortells. 


¡Por  peteneras!,  saínete  lírico.  Música  dei  maestro  Ra-, 
fael  Calleja.  (Segunda  edición.) 

La  canción  húngara,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música 
del  maestro  Fablo  Luna. 

La  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación 
española. 

El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 
Coba  fina,  saínete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 
Zas  cosas  de  la  vida,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Se- 
gunda edición.) 

La  nicotina,  saínete  en  prosa. 

Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera 
edición.) 

La  cucaña  deSolarillo,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del 

maestro  Pablo  Luna. 
El  modelo  de  Virtudes,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
López  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
El  bien  público,  sátira  en  dos  actos. 
El  milagro  del  santo,  entremés  ea  prosa. 
El  incendio  de  Roma,  juguete  cómico  con  música  del, 

maestro  Barrera. 

El  Pajarito,  comedia  en  dos  actos. 
El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
Fúcar  XXI,  disparate  cómico  en  dos  actos. 
Pastor  y  Borrego,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segunda, 
edición.) 

La  nina  de  las  planchas,  entremés  lírico. 

Cachivache,  saínete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 
Calleja. 

Naide  es  na,  sámete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 

del  maestro  Taboada  Steger. 
El  roble  de  da  Jarosa*,  comedia  en  tres  actos. 
La  frescura  de  Lafuente,  juguete  cómico  en  tres  actos^ 

(Segunda  edición.) 
La  casa  de  los  crímenes,  juguete  cómico  en  un  acto. 
La  perla  ambarina,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
La  Eemolino,  saínete  en  un  acto. 
Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. 
Los  que  fueron,  entremés  en  prosa. 
La  escala  de  Milán,  apropósito. 
La  conferencia  de  Algeciras,  apropósito. 


-M  verdugo  de  Sevilla,  casi  saínete  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (Cuarta  edición.) 

Doña  María  Coronel,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

El  Príncipe  Juanón,  comedia  dramática  en  tres  actos  y 
prosa. 

El  último  Bravo,  juguete  cómico  en  tres  actoM.  (Segunda 
edición.) 

La  locura  de  Madrid,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Hugo  de  Montreux,  melodrama  en  cuatro  actos. 

El  marido  de  la  Engracia,  saínete  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  ios  maestros  Ba- 
rrera y  Taboa  Ja  Steger. 

La  traición,  melodrama  en  tres  actos. 

Los  cuatro  Eobinsones,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 
prosa. 

Adán  y  Evans,  monólogo. 

El  rayo,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa.  (Cuar- 
ta edición.) 

El  sueño  de  Valdivia,  saínete  en  un  acto.  (Segunda  edi- 
ción). 

Albi-Melén,  obra  de  pascuas  en  dos  acto?,  divididos  en 
cuatro  cuadros,  música  del  maestro  Calleja. 

El  último  pecado,  comedia  en  tres  actos  y  un  epílogo 
(Segunda  edición.) 

John  y  Thum,  disparate  cómico-lírico-bailable  en  dos 
actos,  divididos  en  seis  cuadros.  (Segunda  edición.) 

Los  rífenos,  entremés  en  prosa. 

El  voto  de  Santiago,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción). 

El  teniente  alcalde  de  Zalamea,]uguete  cómico  en  un  acto. 

De  rodillas  y  a  tus  piés,  entremés. 

La  casona,  comedia  dramática  en  dos  actos. 

Los  pergaminos,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
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